
I
A H E R I C A - L A T I M

N o. 12. L O N D R E S ,  15 D E  J U N I O  d e  19 17 . V o L .  III.

i P R O H I B I D A  L A  E N T R A D A  ! . . . .  Y  S I N  E M B A R G O ,  L O S  “ T O M M I E S  ’ E N T R A R O N

Ayuntamiento de Madrid



A M É R I C A  - LAT^I NA T 5  ' d e  J u n i o  d e - 1 9 1 7

P A G I N A S  I N G L E S A S

E
La cuestión irlandesa.

S T A  ta n  d eb atida  cuestión que h a sostenido la  
atehcfóh -póbliea tantos años, q u e h a suscitado 
tanto? apasionam ientos, parece en trar ¿yi ,e l 

deseado •cáñrino de un arreglo 5átisfactonb:"-NTiéstré5 
le o to fe s-sa b e n -b ie n  lo s  n w tiv o s -q u e  -han h e c h o -d iííc il 
él problem a irlandés. C o n o cen '  igíiálm ente las causas 
étnicas y  sociales que nacen que la  población de Irlanda 
esté tM vi^da en dos bandos com pletam ente opuestos. E l  
fm j'o r  núm ero de los h abitan tes de Irlan d a scm católicos 
•d^ origen ceítá. -Los h a b ita n te s-d e sv a rio s  condados del 
N orte, genéricam ente conocidós p o r h abitan tes del U lster, 
son protestantes, de raza  sajona. E stos últim os, menos 
num erosos p ero  a ctiv o s y  
hábiles com erciantes, han 
hecho de la  región que habitan  
un em porio com ercial cuyo 
centro es  la  im portantísim a 
ciudad  de B elfast. Constitu- 
\ en u n a  m inoría, y  a l otor­
garse el Home R ule, o  ía 
autonom ía tod a  de Irlanda, 
h a  surgido el conflicto  entre 
las dos porciones de la  isla,
Conflicto m eram ente local, 
originado y  determ inado por 
condiciones étnicas, religiosas 
5’ sociales disím bolas.

C lara  cu en ta  se  d arán  los 
lectores de A m e r ic a  L a t in a  
con la  lectu ra  de los docu­
m entos que en seguida publicam os, de to d a  la  g raved ad  
d el problem a, de sus num erc«as com plicaciones y  del 
ín teres q u e  ex iste  en  la  m etrópoli p a ra  resolverlo .

Com enzam os con la  carta  que d irig ió  e l P rim er M inistro 
i i ^ e s  a  lo s  representantes de lo s  dos partidos irlandeses. 
Mr. J . E . R edm ond (nacionalista), Sir Joh n  J , B . Lonsdaíe 
(un ionista): las contestaciones de éstos y  la s  últim as 
decisiones tom adas acerca de la  constitución  de una 
A sam blea.

C a r ta  de M r. L lo y d  O eorge.
Q u e r i d o  S r . R e d m o n d  :

úempo que ios miembros de! Gobierno vienen esforzándose 
úe iin modo positivo la cuestión irlandesa. Han 

 ̂ ' ‘^®®°sos de dar término a un estado 
Gran tanto mal hace, no solamente a Irlanda, sino a  La

í Imperio. Con todo, no han podido ampliar sus
m ^ s  con la e.xtension qne el asunto ofrece, pues les es imposible 
( in ?  ®rtán jugando la seguridad
y  A libertad de la mayor parte de las nacionés de Europa, actuar 
d? modo que fuesen a  renacer viejas controversias políticas, debi­
litando asi o poniendo en peligró la unidad que es esencial para la 

necesidad de llevar esta guerra a iÍn fin victorioso Por 
consiguiente, han considerado que es menester que todo arrerio 

la guerra, se haga en forma que resulte ace'pta- 
l le para ambas partes. Habrían deseado, confonne a-este prin­
cipio, entrar en negociaciones con los representantes irlandeses •. pero 
esto, como usted sabe, fué imposible; debido a la decisión dé vuestro 
partido de no negociar con el Gobierno.

del Gobierno ha sido tratar de efectuar un arreglo- inme­
diato, cOTicediendo cí mayor grado de autonomía que es posible 
a s^ u rar por el momento, sin perjuicio de que el Parlamento-.pro- 
?  V ’m 'Jn arreglo definitivo de las cuestiones

toputa. Se haUa por tanto dispuesto a  presentar'proposiciones 
en siguientes bases, con la mira de un arreglo ptesente.

£ nmeramente, propone la aplicación inmediata de la lev de 
en Irlanda bien que excluyendo de ella a los seis con- 

uaUos del nordeste de Uister, exclusión que quedará sujeta a nueva

U n  B I P t A J T O  ' ‘ A L B A T K O S s "  C S P - I T E A D O  P O R  L O S  I N G L E S E S .

consideración por el Parlamento al cabo de cinco años, a'menos que 
haya-sido previamente terminada, mediante ,1a intervención dd 
Consejo de Irlanda, qiie'há de'és'far íonnudo■según srdcscrrtre-máí 
adelante. . . , ,

^  s^undo-lugar, -con la mira de asegurar en ia mayoir medida 
posible una acción cornún en toda Irlanda, un proyectó de !ey esta- 
ólecvrá un Consejo de Frlaiida que'deberá estar cOlnpuastD.'dEnias 
delegaciones, consistentes, por una parte, do todos los miembros 
que en Westminster representaren al área .excluida, y, ‘por otra 
-parte,- de una-delegadún,- igual ea.nÚBiero,.del_E!árl¿mentoJr|audís. 
E ste  Consejó podrá sér llamado p or'Jn id ativa  de "seis miembros 
cualesquiera. Recibirá poderes de una mayoria de vdtos' dé'cada 
una de las (ielegaci<mes: («) para aprobar proyectos" Icgisfetivíjs 
pnvadc® relativos a una y  a  otra área ; ¡ó; sugerir a  la Corona 
la extensión del área exduída, meiliante la Orden en Consejo de

cualquier disposidóa del Parla­
mento irlandés ; (c) convenir en 
incluir dentro de la ley de auto­
nomía de Irlanda, sujeto a l,i 
anneticia de la mayoria de los 
electores del área excluida, el 
poder que ha de tener la  Corona 
en tal caso para extender la loy.i 
toda Irlanda •mediante Orden eu 
Consejo;. (í) hacer por prppi.i 
¡niciativa indicaciones sobre .cues­
tiones irlandesas, inclusó ¡ia recti­
ficación de la Ley de Antónomi.i, 

E l Presidente de este Consoj'n 
de Irlanda será elegido .por 
acuerdo entre las delegaciones o 
a falta de ésto podrá ser nom­
brado por la Corona.

E n  tercer, lugar, el Gobierno 
considera que las proposiciones 
financieras de la L e y  de Auto­
nomía no son satisfactorias y  es 

menester volverlas a descntir. H ay gran número de objetivo? 
importmíes. tales como el desarrollo de las industrias irlandesas, 
las mejoras de alojamiento en las pofalaciones y  el fomento de Li 
educación (inclujxndo mejores remuneraciones a los maestros), que 
no pueden discntirse de un modo adecuado, conforme a io previsto 
en esa Ley, a  cansa de las nuevas condiciones qne han surgido de 
la guerra, sin imponer nna carga indebida en las eantribuciones 
sonre el público irlandés.

En cuarto lugar, el Golñerno recomendaría que pasada la segunda 
lectura, el proyecto que envuelva las proposiáones antes citadas, 
junto con la ley de Antonomía, deberá ser discutido en el acto 
por una conferencia, que será constituida confonne a  las bases 
de! Reglamento del Presidente de la Cámara sobre Reforma 
electoral, bien que sin consistir exclusivamente 'de miembros do! 
Parlammto, y  se reunirá bajo la presidencia de una persona que 

confianza general en. su imuarcialidad. y  criterio, que 
el Presidente de la Cánrara mismo. Por supuesto, dicha Coníerencia 
deberá t ^ e r  poderes amplios para recomendar iteraciones en el 
plan de Gobierno que se hubiere decidido.

E l Gobierno cree que una proposición que ofrece la  autonomía 
inmediata para ¡a' mayor parte de Irlancú, excluyendo a  la vez 
•aquella part'e que s e .  opone a - la  Ley .de Autonom ia,'por'un 
periodo determinado, después del cual el Paflámento vbléerá a 
discittirlar .que recónóceel profundo sentimiento existente eií Irlanda 
por la unidad del país creando un Ccmseio coinún que eonsidáe 
las cuestiones irlandesas en general; que. rntalraenti. íprme''una 

representativa que trate de decídii las coestiones más 
diíiciíes, es lo más que se puede hacer en pro' de nn adrreglo legis- 
k tiv o  durante la crisis de una gran guerra. Los mre¿i>rós del 
Gobierno se hallan dispuestos a presentar raí-proyecto de ley sobre 
estas bases. Creen, empero, que de nmla serviría —  y  estoy seguro 
de que usted ccsivendrá con ellos —  presentar semejante proyecto 
a menos de tener la certeza de que iba a ser aceptado por ambos 
bandos irlandeses. Sinceramente espeio que, si el GoWemo presenta 
este proyecto de ley, el partido que usted dirige prestará debido 
apoyo a las proposiciones qne ofrecen una autonomía inme­
diata en Irlanda a los qne la desean, creando al inisiiio tiempo y 
consejando latentes los medios que sirvan para, lograr una recon­
ciliación final entre kis dos fracciones del pueblo irlandés.

Sometemos si jeram en te las proposicioees que dejiO bosquejadas, 
a  la consideración desapasionada de los hombres de todos los par­
tidos. Si al considerarlas se hallare en ellas una base de acción
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O b s e r v a n d o  e l  r e s u l t a d o  d e l  f u e g o  y  t e l e f o n e a n d o  a  l a s  
b a t e r í a s .

inmedirta procederemos en el acto a ponerlas en ejecución. Si no 
lucre así, queda una alternativa que, aunque sénamente discutida 
va en varias ocasiones, nunca se li.i propuesto de un luodo autori- 
ñidü - la de reunir una Convención de irlandeses de todos los 
partidos con el propósito de formular un plan de gobierno irlandés 
autónomo. Como usted recordará, la Constitución de la Unión 
de Sud- África íué trazada, a pesar de los más fonnidables obstáculos
V dificultades, por una Convención donde estaban representados 
todos (os intereses y  partidos del país. E l Gobierno cree que, en 
iltimo caso, un método semejante podía resultar cftcaz en Irlanda.
; Seria demasiado desear que los iilandcses de todos los credos
V partidos se reuniesen en una Convención a fin de formular una 
Constitución para su pais, que asegurase el cquilibno justo de 
todos los intereses opuestos y  finalmente desvaneciese la iníortunada 
discordancia que por tanto tiempo ha dirtrrtdo a Irlanda e impedi- 
i'olo un desenvolvimiento armónico ? E l  Gobierno c.stá dispuesto, 
si sus proposiciones de autonomía no fueren aceptadas, a dar los 
pasos necesarios para la reunión de esa asamblea.

He de agradecerle que, de ser posible, me do su opinion sobre 
el contenido de esta carta, a fin de que el Gobierno pueda considerar 
la cuestión antes del lunes. D .  L l o y d  G e o r g e .

C on testación  d e M r. R ed m on d, p artid o  n a c io n a lis ta .
Q u e r i d o  S r . L l o y d  G e o r g e  ;

Las razones que el partido irlandés tuvo para no entrar en nego­
ciaciones con ol Gobierno, le son a usted bien conocidas, de modo 
que no creo que valga la pena volver a detall avias. ,

Tomo nota de lo que usted dice refiriéndose a  la imposibilidad

A  t r a v é s  d e  l o s  c a m p o s  i n u n d a d o s .

de proceder en forma que “  pudiera hacer renacer la violencia 
de una controversia política”  durante ”  la crisis de la guerra , y  
la necesidad consiguiente en que el Gobierno se ye de 
proponer un arreglo ”  que resulte substancialmente aceptable para

* ” No*puedo aceptar esta proposición. He mostrado vuestra carta 
a mis colegas, y  éstos han estudiado detenidamente las dos pro­
posiciones en ella contenidas. ,

Opinan que la primera de dichas proposiciones no encontraría apoyo 
alguno en Irlanda ; me encargan al mismo tiempo os Ü'J®
se oponen irremisiblemente a semejantes planes, y  .fine toaa. 
medida basada en ellos será objeto do vigorosa oposicion por parte 
nuestra. Las razones en que esta decisión se íundn 
de ser necesario, durante el proximo debate. L a  segunda 
nativa o sea la de ”  reunir en Convención a irlandeses de todos los 
partidos con objeto de formular un programa de gobierno ^ to -  
nomo para Irlanda,”  me parece por muchos conceptos recomen­
dable Os preguntáis, i si seria exagerado desear que irlandeses 
de todos los credos y  partidos pudieran reunirse en Convención 
y  trazasen una constitución para su Estado que
equilibrio de todos los intereses opuestos y  i^ h a u
acabar con las infortunadas disensiones que por tanto tiempo han 
distraído a Irlanda e impedidole su desenvolvimiento arnio-

éste un eran idea!, y  confío en que su realización será poribic. 
T a n t o  r ^ t i  co ligó , como yo, en todo caso, no opondremos obstáculo 
alguno, y  estamos dispuestos a recomendar la proporción con 
toda sinceridad a nuestros compatriotas, con la condición de que 
las bases sobre las cuales la Convención se celebre sean tales 

■ oue aseguren una representación completa y  equitativa de todos os 
S s  toteresos y  partidos, y  en segundo lugar, que la asamblea 

roTivocada sin más dilación. .
SI esta proposición se pone en vigor, puedo asegurarle que m i,

Los ”  T o m m i e s  ”  h a c e n  s i e m p r e  b u e n a s  m i g a s  c o n  l o s  n i ñ o s .

E n  l o s  B a l k a n e s .  -  C a ñ ó n  i n g l é s  d e  g r u e s o  c a l i b r e  u n
I N S T A N T E  A N T E S  D E  H A C E R  F U E G O .
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U n  c a r r o  b l i n d a d o  i n o u Ss  e n  e l  C á u c a s o .

colegas y  yo-no oniltlFemos ningiin esfuerzo para realizar el elevado 
•deal a  que usted ahide-al tennlM r sw carta elevado

J- E . R bdm ond .

k s  exigencias de la situación porque hov atraviesa ei r-m,»« 
No tenemos poderes, para aceptar en. nombre del puebla de UUter 
Jas proposiciones que usteu presenta, pues siempre hemos fenidi 
^ r s t íó n X ^ ' aceptar, ningún compromiso relativo a ia

'autonomía irlrmdesa. someter las proposiaones sníí
el Consejo Unionista de UJster, que es el representante directo de i« 
op^ion unronista de toda la pÁvincia. Estamos. S  e S g o  di * 

eo 1 ***“  í  ^  organización las bases ae arreglo su«e
ritas en te carta de usted, con te seguridad de que pediremw t
s t a ¿ o s ^ 1 f e  detenimiento?estamos de llegar a  una deasion qne lómente l a  p a z  y  la

'■ *"■ "*
J o h n  B .  L o n s d a l e ,

C a r ta  de M r. O’B ríen , d ip u tad o  p o r  C ork.
Q u e r i d .o  S r .  L l o y d  G e o r g e  r

C o n t^ o  su carta de ayer. N'ingnna objeción encuentro en dar 
p.-ra información del Gobierno, la opinión de mis colegas v  míi' 
respecto de las proposiciones de usted sobre te cuestión irlandesa 
to Jk  orasiones he declarado mi inalterabre oposición a

Por lo que toca a la alternativa de una Convención o Coníc 
renna de irlandeses, donde estén reunidas todas ras opmiones v 
credos, para trazar una constitneión irlandesa,-tanto mis colegus 
córao->tP- estamos ibspuestos a prestar al Gobierno nuestro ste- 
cero apoyw a fin de que se dé efecto a uu plarTow  taúm 
tiempo debatido. Todo elfo sujeto a te discusión ^de fo rd e  aU 3 
en la próxima Feunión de! Innes. nctains

C o n te s ta c ió n  d e  S ír  J . B . L o n sd a fe , p a r t id o  u n io n is ta .

Q u e r i d o  P r u í e r  M i n i s t r o  í  - -  ‘

s £  ■ ■

d  i w '  ■

d e M ¿ “r r / : s f  « s ,e s p ™ ,a

^ -5-3“  = *,r 3S 
X .SSS -v;;
deÍ?^ereSdnm Á“4 " ?  f^««ltó.Iosunion¡sti s de Uteter han de-Jicr.do

I l  E s t^ o ln  ta l Impeno, unidos al deseo d eim iaitir
d e f a l c a  sn p rem a?rS
del G o b t a /  commucadón que usted Ies envió en nombro
íd e a ta  r X r e / / ^  c  ‘ ‘ " ®  abrigaría Ta
les ha servido K t e u l T ® ™ ”

derid i^®con?Á  r o d f  ’ oposición
tr^lo ‘'®  en Irfenda, ha demos-
dcl a íÍQ ^ ^ T o  „  , n‘ ‘  frente a los sucesospRST.co, que se halla dispuesto a tortiar e» cíicnta y  pesar

E n  la  sesión celebrada en ia  C ám ara de los Comunes 

el I I  de Junio de 19 17  y  a  p regu n ta de M r. A sq u itb , el 

P r^ id e n te  'd e l  Consejo, Mr. D o y d  Geoi^e, di]o lo 
s ig n ie n fe ;

onate?Srt=a® partidos políticos de Irlanda tiene la
“ ite Convención irtendfta, y  han dado su 

.asentimiento,a.tai invitación, me propongo, con mayores detalles 
algunas palabras, en nombre del Gobierno, acerca de la cmnsti’

conductos se nT^ha
tantes n?rr, contenga un número reducido de represen-
'/ la  n¿líttea ‘ re'aciones uresentes<.c la política irlandesa, difícil y  casiimpracticabie reunir un neaueño 

grupo que repre.sentase todos los interises Es necesaxte no Sfo 
que te Conveneion llegue a nn acuerdo, sino asimismo que el amenia 
t e t a L e / T e S ?  Convención goce de la adhe.sión de todos las
Prestante /  “  cu®ntarof Gobierno; como lo ha dicho ei
tes d ^ ? «  h A  Cámara completó antes de tes últimas vacaciones 
V I esos detallas se hallan la índole
y  numero de tes personas que han de constituirla. Primeramente.

C a ñ ó n  a l e m A.n  s i .m u l a d o  p a r a  e n c a ñ a r  a  l o s  a v i a d o r e s .
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I ,05 creído conveniente que concurran representantes de las 
tuerzas vivas de todo elpais, y  con cstcfininvitaremos acada Consejo

rondado y  a cada Consejo municipal para que envíen a su pyc- 
ciflentc. La elección de éstos se verifica anualmente- Los presidentes 
,vlos Consejos de condado serán elegidos en las dos o tres semanas 
líi'óximas. Un número muy considerable de la población urbana de 
irlanda se halla en las pequeñas ciudades y  distritos urbanos, y  nos 
nriioonemos invitar al presidente de estas agrupaciones en cada una 
fie las cuatro provincias, para que elijan dos miembros que los 
icnrcsenten en la Asamblea. E l Cobiemo ha creído que las Iglesias 
inn de ser asimismo invits.das, y  e.speramos la presencia de cuatro 
rrmesentantes de entre los Obispos de la Iglesia Católica Romana, asi 
como al Primado, Dr. Crosicr, y  al Arzobispo de Dublín, Dr. Bcmard, 
r- '1 Dr. lohn Irving, de la .Asamblea irlandesa presbiteriana. Invita- 
rtinos también, como representantes del comercio, a los presidentes 
de las Cámaras de Comercio de Dublín, de Belfast y  de Cork. Como 
rcin-csentantes del elemento obrero invitaremos. a los Trade Counals 
(le Dublin y  de Cork, y  a  los Tiadc Unions de Belfast. Los obreros, de 
esta manera, tendrán cinco delegados en la Asamblea. Finalmento, 
viene la representación directa de la opinión política organizada. E l 
distinguido y  honorable caballero Mr. John Redmond manifestó 
claramente cuando este t'.sunto se
trató on esta Cámara, que no tenía------------------------------ -------
la intención de que los . delegados 
de entre sus amigos del partido 
nacionalista fuesen más numerosos 
que los delegados dcl partido unio­
nista de Ulslcr. Nos proponemos invitar 
;•.! Sr. Redmond y  a Sir J-  Lonsdale, 
para que nos dé cada uno los nombres 
de cinco representantes ; igualmente 
Dcdiromos al honorable diputado por 
Cork (Mr. W, O’Brien) que sugiera 
dos nombres. Invitaremos además a 
los representantes de los Lores 
irlandeses que nombren dos do entre 
ellos, y  a la Irisli Unionist -Alliance.
((uo representa a ios unionistas del 
iiir de Irlanda, para que designen 
lineo.

Rosta lo relatlv’O a los S in n  F c in n .
Ciertos jefes de asociaciones que 
profesan doctrinas separatistas nos 
li'.n manifestado que no irán a la
Convención. Esperamos 
do los jefes reconocidos

que algunos 
c opiniones

o grupos no representados por 
iiarlidos irlandeses que lo está

los
que lo están en 

isla Cámara, tendrán oportunidad 
de ser oídos en la Convención, y  
a esto efecto les reservaremos cinco 
lugares. Una Convención de persona­
lidades que asistan a  esta asamblea 
como voceros de partidos o intereses 
iiodria tal vez no abarcar todos los 
intereses o garantizar la presencia 
do to d o s  a q u e l lo s  i r la n d e s e s  
que tuviesen voz y  voto. E l Gobierno 
nombrará a este respecto, de entre 
los irlandeses más prominentes de 
lodas las clases sociales, a quince 
delegados a la Convención, y  aL hacer 
u:¡o de esta facultad para nombrarlos 
procurará tener en cuenta los fines que 
persiguen muchos irlandeses ecuánimes 
V . leales. E l número total de reprc- „  . ■
sentantes en ha'Convención será de lo i. Procederernos a hacer 
nuestras designaciones cuando conozcamos los nombres de -os 
representantes que designen las- varias entiaades a que me 
he . referido. Por- lo cinc se, refiere al-'presidente de lâ _ 
asamblea, preferiríamos que ella, misma lo nQfnorqse: pijrq .si* 
aún prefieren adherirse a la idea sugerida c^n d p  hice la pnrncra 
indicación de esta asamblea, estamos disjfuéstos a  nombrar, al 
presidente de ella,' y  someter el ñombramicnto a  la aprobación del 
Rcyj, ■ . - r  - , •■ ■■ ;

Antes do concluir, creo oporturio, especialmente después de hab:r 
tratado de la Coiu ención irlandesa, referirme a la grande y  sentida 
pérdida que ha subido esta Cámara con la muerte do uno de sus 
diputados más antiguos y  ciertamente más queridos. He conocido 
al’Mayor Redmond hace más de 27 años, y  fué uno de mis mejc?res 
-amigos. Nunca lie-tcnido amigo má-s leal, y  no puedo e-Xpresar de im 
modo adecuado la-pena que me embarga con la muerto heroica en el 
campo de batalla ele este hombre estimable y  caballeroso. Ambas 
cámaros han contribuido noblemente a lo.s sacrificios impuestos por 
la guerra á los habitantes do estas Islas. Creo que son ocho o nueve 
(Mr. Gtdlan: 1 1 )  los miembros de esta Cámara que han hecho 
ofrenda do su vida por la causa de la hbertad y  del derecho inter-

M a y o r  W iL L i A M  R e d m o n d  ( d e  5 6  a ñ o s  
D E  e d a d ). M u e r t o  g l o r i o s a m e n t e  c o n ­
d u c i e n d o  A L  a t a q u e  e n  e l  B O S Q U E  D É  
W y t s c h a e t e  a  s u  r e g i m i e n t o  D E  "  R o y .a l  
F u s i L i E R S . ”  R e p o s a  e n  e l  J a r d í n  d e l  
C o n v e n t o  d e  m o n j a s  b e l g a s  e n  L o e c r e ,
A L  P I E  D E  U N A  E S T A T U A  D E  L A  V I R G E N  D E

L o u r d e s .

nacional, de los cuales las naciones que forman este Imperio se han 
coiistítuído campeones en !a lucha presente. Y  no es ésta la iinica 
péfdida. que ha) oxperimenta.do esta Cámara.. De los once diput.'.dos 
muertos, diez “cuando menos eran jóvenes y  sus vidas estaba.n llenas 
de promesas. E l país tenía derecho a esperar en lo futuro grr.-ides 
servicios de sus talentos ; pero por grande que fuese la ayuda .que 
hubiesen podido prestar, sentimos que el ejemplo .que han dado eu 
esta hora tan decisiva para el país representa una ofrenda maycii 
aún, porque sella' y  hace patente la igualdad en el sacrificio patrió­
tico. Entre estos nobles ejemplos de heroísmo, el noble sacrificio 
del Mayor Redinond tiene una página aparte. Había llegado a una 
edad en que por tácito acuerdo de todos los beligerantes lo.s hornbrcs 
no afrontan ya  los peligros de la guerra ni soportan las privaciones 
de los campos de batalla. Por iniciativa y  voluntad propias Ucdmoad 
fué hacia los peligros y  las privaciones,'y lo liizo con ese valor tran­
quilo que era la nota característica de su personalidad. He visto a
muchos oficiales que sirvieron bajo sus órdenes en Francia, y como
irlandeses liáblaban con o r i l lo  de su valentía. Era un magnifico 
soldado. Mucho deploraremos su ausencia definitiva en esta Cámara. 
E n  las raras ocasiones en que Tegresó con licencia; individuos de 
todas las'divisiones y  de todos los partidos de ésta Cámara se sentíi-.n

satisfechos' de verle,, de oírle, de 
• darle' uhá afectiiósa bienvenida. 

Nnnca olvidaremjs Su úllima estancia 
en medio -de ñféotros. He.bía tomado 
participio en varias de las iná.s
mortíferas batallas de este sanguinario
conflicto. Las privaciones de estos
años le habian fatigado y  cnveiecidole. 

•É l sí que tenía derecho a decir, 
derecho que nadie hubiera pensado en 
disputarle : ¡ que habia cumplido con 
su deber! Aquí le aguardaban siempre, 
asimismo, tareas políticas, en las 
cuales hu'bieran sido de grande utilidad 
su popularidad persona!, su influencia, 
sus grandes dotes de conmovedora 
elocuencia. E n  vez de estas labores, 
en cierto modo tranquilas, prefi •ió 
afrontar la muerte, y  fué hacia 
ella. Y o  creo saber el porqué 
de su preferencia: en realidad él
mismo lo dijo No iia existido hombre 
más convencido que él de la justicia 
de la causa aliada. No sé de ninguno 
a  quien conmoviesen más, a quien 
llevasen a  más profunda indignación 
que este patriota irlandés los atentados 
contra las naciones pequeñas pisote.rdas 
por un cruel despotismo. E l  Mayor 
Redmond era además un gran patriota 
y  sentía que ésta era la mejor oportu­
nidad para Irlanda de ganar por si 
misma la libertad, luchando al lado de
la Gran B r e t a ñ a  en esta gran contienda
mundial. Ha dado su vida por Irlanda. 
Todos recordaremos ei último llama­
miento que nos hizo en este recinto, 
y  ahora que la idea do esta Convención 
sigue su camino, nada mejor puedo 
hacer qne leer sus propias palabras ;
•' ¿ Debe acaso continuar el conflicto 
entre las dos naciones aún hoy cuando 
los soldados ingleses c irlandeses sufren 
y  luchan y  mueren juntos en los 
campos de batalla ? En el santo 
nombre de Dios, los que aqui esta­

mos, en peligro constante de muerte tai vez, os pedimos que 
llevéis a cabo aquello que principalmente nos indujo a abandísnar 
nuestros hogares ; aquello que nuestros padres y  nuestras ma-ares 
nos enseñaron tanto a desear ; aauello que todos anhelamos : hacer 
que nuestro pais sea feliz y  próspero, y  permitiéndonos asi poder 
decir a los canadcneses, a los australianos, a los neozelandeses, a 
cuyo lado combatimos; nuestro pais, asi como el vuestro, Uenc 11» 
gobierno autónomo dentro del Imperio." , ..

Con cariño, casi con reverencia, soldados del IJlster lo rctii-.on 
moribundo del campo de batalla, y  moribundo !o llevaron a una 
ambulancia del UIstcr. E l solemne llamamiento que habéis o.üo,
nos viene del fondo de la tumba de un haroe.  ......................

A  continuación  de este discurso tornaron la  pa lab ra  los 
d iputados irlandeses Sres. D e v lin  y  Sir E d w a rd  Carsun, 
quienes en térm inos elocuentes se refirieron al discurso dei 
P rim er M inistro y  a  su  conm ovedora oración en recuerdo 
d cl M ayor R edm oiíd. B uenos son los auspicios de carino y  
agradecim iento b ajo  los cuales se inicia la  solución de tan  
trascen den tal problem a.

Ayuntamiento de Madrid
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Cada mujer que eu estos momentos se ocupa de labores relacionadas

D i b u j a n t e s . H a c i e n d o  i n s i a l .a c i o x e s  e l é c t r i c a s  a  b o r d o  d e  u n . c r u c e r o ,

M a n i p u l a n d o  p e l i g r o s o s  e x p l o s i v o s .
I j i p r e s o r a .

H a c i e n d o  g l o b o s  d o b l e s .

L A S  M U J E R E S  E E S E M P E S A N  S A T IS F A C T O R IA M E N T E  L Í ; » r M u Y  “ r M D A S .
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con la guerra, representa a un soldado que se bate en el frente

E x a m i n a n d o  l a s  t e l a s -

Á S E R R Á N D O  V  A J U S T A N D O  L A S  V A R IL L A S  I 'A U Á  E L  A R M A Z Ó N

I n s p f . c c i o n a n d o  l o s  m o t o r e s .

H a c i e n d o  e l  b o t e  d e  u n  h i d r o p l a n o .

C o s i e n d o  l a  t e l a  e n  e l  a r m a z ó n . L a  ú l t i m a  m a n o .

E N  U N A  F Á B R I C A  D E  A E R O P L A N O S .

Ayuntamiento de Madrid
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V i s t a  g e n e r a l  d e  H y d e  P a e k .

En H yde P a rk .

P o c o  o  n ingún fausto se h a v is to  en esta  guerra. H o y  
las cerem onias m ás solem nes se, distinguen p o r su 
sencillez, y  en las escenas de la  v iiia  diaria reinan los 

colores obscuros, con sólo una n o ta  predom in an te : el kaki.
L a  que presenciam os el sábado 2 del corriente, es uno de 

los a cto s m ás im ponentes que se h an  v isto  en Londres 
durante los tres años casi, que va n  de guerra. M ás de 3,000 
soldados y  m arinos, a d a n á s  de unos cincuen ta parientes de 
=oldados caídos en el cam po del honor, fueron aHí condeco­
rados por e l R e y . D oce enferm eras recibieron asim ism o la  
condecoración de la  C ruz R o ja  de Su  Iilajestad.

D esd e las  prim eras horas de la  ta rd e  com enzó a  notarse 
un inusitado iñovim iento en derredor del P ala cio  de B ucking- 
ham y  las barracas de W eüington. Serían la s  2 cuando un 
destacam ento de la  G uardia E scocesa, gu iado p o r Jas 
b a n d ^  en m asa de la  B rigad a  de los G uardias, desfiló por 
Constitution  H ill hasta  H yd e P a rk  Córner, e internándose a 
lo largo del lago  llegaron ai lu ga r d e  la  p lataform a-levan tada 
Dara el efecto. E í-v íe n to -q u e -e é rria 'b a sta b a -a p e n a s  pára

hacer ondear a  m edias la  bandera que un subteniente de 
e levada  estatu ra  lucía. L a  m úsica de las g a ita s , que bahía 
sucedido a  las bandas, reson ab a.bajo  un cielo azul lleno de 
grandes nubes blancas. L o s  -árboles, en flam ante atavío 
prim avera!, in v ita b a n  con sus frescos doseles. A  la  orilla 
del lago, hallábanse alineadas la  m u ltitu d  exp ectan te y  las 
m úsicas. L os uniform es escarlata de éstas y  los chaquetines 
bordados de oro de los tam bores-m ayores, hacían  contrasto 
con el uniform e color k a k i de los soldados.

L os gaiteros y  los tam bores form aban lo m ás sobresaliente 
de la  procesión.

L o s  centinelas presentaron  arm as, y  los soldados empeza­
ron a en trar en e l va llad o  a l com pás d e  un aire am ericano, con 
visib le  regocijo  del pequeño grupo de enferm eras del ejército 
de los E sta d o s U nidos que se hallab an  a  la  derecha de. la 
p lataform a. D u ran te m edia  hora  la  escena se  conservó en 
continua modalidad. P o co  después de las dos y  m edia  todos 
los espectadores estaban en su s sitios. A  la  derecha, sobre la 
p lataform a, h abía un alegre grupo de m ilitares con profusión 
de galon es, m edallas y  d istin tivos. D e l o tro  la d o  estaban los 
representantes de la  A rm ad a, y  a  su  derecha, un poco más 
retiradas, se hallaban  las enferm eras am ericanas con su 
serio uniform e azu l y  som brero ancho de fieltro. Junto a 
ellas, form ando una m an ch a escarlata, estab an  los hucv-

J-os h e r i d o s  s e  r e p o s a n .

L a s  f a m i l i a s  d e  l o s  h é r o e s .

fan ito s de soldados m uertos p o r la  p atria . E l  color dominante 
dentro del enorm e cerco era el azu l, porque a  c a d a  lado de la 
p la ta fo rm a  se hallaban, y a  sen tados en sillas y a  recostados 
en la  j'erh a, 300 soldados heridos de los hospitales de Londres 
luciendo sus vestid os azules, con b lan cas solapas y  corbatas 
rojas.

• - *  *

P ero  el grupo que m a yo r interés despeinaba era e i frontéro 
a  la  p lataform a, com puesto de los hom bres y  m ujeres que 
ib a n  a ser condecorados. N o  d eja b a  de ser curioso observar 
las diferentes clases sociales en  é l representadas. Había 
entre ellas individuos q u e antes de la  gu erra  jam ás pensaron 
sino en sus pacíficas ocupaciones, y  h o y  prestos a llí a  recibir 
de manos^del R e y  y  del prim er Jefe m iütar, condecoraciones 
p o r hazañ as que hace tres años h abrían  parecido a  todo el 
m undo im posibles. J u n to  a  la  ú ltim a  fila h ab ía  un a  docena de 
enferm eras, con  los pañuelos de su s tocados flotando en el 
a ire por encim a de sus esclavinas rojas. E n  la  fila que íes' 
seguía inm ediatam ente term inab a la  orgía d e  co lo re s: en ella 
toin aron  asiento los deudos de los héroes caídos, cu ya  gloria 
es im perecedera.  -  -
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Ovóse del lado del lago el v ib ra r  de los clarines y  el sonido 
metálico de frenos y  arneses. Ib a  a lle g a r  el R ey. A nunciáronle 
en las avenidas cercanas los aplausos com o ondas sonoras 
rada v-ez m ás -estrepitosas a  m ed id a que el carruaje real se 
acercaba ; a l llegar éste a l pabellón, las  b an d as entonaron el 
himno nacional. D escubriéronse, por m illares, los c iv i le s . 
If,> m ilitares se cuadraron saludando, y  el R eyp erm an ecio  en 
D!C m ientras en el centro del redondel se d esataba el 
estandarte real q u e  se h a llab a  plegado en su a sta  bandera.

Después de conversar un rato  con los que estab an  en 
k  Dlataforma, el R e y  pasó revista  a la  guardia. A  su  regreso 
•ünalco real, el prim er can didato  subió al tablado, saludo y  
«trechó la  m ano al R e y . E ra  el M ayor H e m y  M urray, de 
la Infantería australian a, m encionado en la  Gaceta ram o 
” oftcial de u n  v a lo r  in usitado.”  L a  m ism a Gaceta to c ia l 
aarega ‘ "  H izo  sen tir su  influencia personal en to d a  la  
ta c a  y  anim ando a los soldados con su ejem plo, íiguró 
siempre a la  cab eza  de cuerpos de granaderos, d in gio  cargas 
a la  bayon eta, y  sa lvó  a  m uchos heridos.’

Con garbo y  sonriente adelantóse, en segundo turno, el 
Teniente-Coronel Jam es Forbes-R obertson. L u ego  dos m a-

E l .  P A L C O  R E A L .

rinos CUV05 nom bres resuenan aún en todo e l  im p ciio  , 
Capitán A m brosio P e c k  y  C apitán  E d u a rd o  E va n s. A m bos 
fueron saludados con  estrepitosos aplausos. Y  así siguieron, 
por orden, desfilando héroes cu ya s h azañ as b astaran  m u y 
bien p a ra  escribir m ás de una epopeya.

M ientras e l R e y  seguía distribuyen do condecoraciones y  
saludos entre aquellos valien tes, un ligero rum or conm ovió 
a la  'm ultitud, haciendo lev an ta r aquí y  a llá  las  cabezas. 
Cuatro aeroplanos, in m óviles casi, parecían  colgar del cielo, 
i tan elevados e s ta b a n ! L u ego  com enzaron a  vo la r ora de dos 
en fondo ora escaloirándose. D ab a n  vu e ltas , hacían  cabriolas, 
metíanse por entre las nubes y  vo lv ían  a  salir. Ib a n  hasta  m ás 
allá de la  C ity  y  regresaban, en gu ardia  constan te sobre el 
R ey, prestos a  anunciar cualquier peligro.

A bajo , seguían d istribuyén dose honores. L o s  espectadores 
habían olvidado los aviones por un instan te p a ra  presenciar 
llenos do p iedad al cieguito  que se hallab a frente a l R e y  : era 
el cabo A lb erto  M asón, quien  y a  antes de q uedar ciego.

E l  C A P IT A N  E v a n s  y  e l  c a p i t á n  P e c k , h é r o e s  d e  l a
B A T A L L A  E N  E L  C A N A L  D E  L A  M A N C H A .

h ab ía  conquistado la  m edalla  m ilitar peleando en el R egR  
m iento de londinenses. E l  R e y , después de h ab lar con d  
un rato , se inclinó y  le estrechó la  m ano.

* *  *

E n tre  las enferm eras que a llí m ism o recibieron conde­
coraciones estaban representadas E sco cia , In glaterra, 
Irlan da, C an adá, A u stra lia, S u d -A fn ca , Nueva- Zelanda. 
N in gu n a de eUas dejó  de recoger, conform e recib ía  la  m edalla  
del R e y , el conm ovedor aplauso de los heridos, que tendidos 
en los prados parecían  haber esperado exprofeso el m om ento 
solem ne de m ostrar su  g ra titu d  a  las  herm anas carita tiva s 
que los rodean de cuidados.

* * *

Term inó la  cerem onia. Form áronse las ban das, y  el R e y  
dció  e l lugar en m edio de los aplausos de la  concurrencia.

M ientras los recién condecorados trib u tab an  un trip le 
aplauso al Soberano, el cortejo  de en lutadas sentadas en la 
ú ltim a fila esperando a  que saliese la  gente, apretaban  en sus 
b lan cas m anos la  cruz o el disco de m eta l pendiente de su 
cin ta  de color.— la  m ejor heren cia que un a  m adre o esposa 
puede legar a sus hijos i

E l  R e y  d a  a  l a  v i u d a  l a  r e c o m p e n s a  q u e  g a n ó  e l
H É R O E  D E S P A R E C ID O ,
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Un docum ento  interesante

La  destrucción sistem ática y  com pleta de la  porción del territorio  francés dcl cu al se lian visto  obligados
a  lot'-rarse los alem anes, puede dem ostrarse con el docum ento autógrafo y  autén tico  cu ya  reproducción 
v a  en esta  pagina. o r

E s ta  _ prueba ich acien te  h a  sido e n c o n tra d a ' .entrl, los p a p e le s .d e  un oficial alem án prisionero, L a  
ti aducción^ de ias instrucciones que constituían  la  “ Orden del D í a ”  desde el 5 hasta  el 17  de M arzo del 
c o m e n te  ano, de las tropas invasoras en el pequeño pueblo de B an co u rt, cerca de B ap au m e, es com o sigue :

■.'é-iÑ'.;.:.’ ; T:t>' . ' ' ' v  '  '
' ‘ * •’ f "' lí I fj, r'

.- / !r  j.'J,

z-jíi

y yj. ■ ^ r

/ F }

ft4tO

i

£ «  el pueblo de Bancourt es más imporlante incendiar 
las casas que volarlas.

5 de M arzo. — Recoger paja, distribuirla en m ontones.y  
embrearla'.

10 de M arzo. —  A listar explosivos para los sótanos y  los
pozos de Bancourt.

1 1  de M arzo. —  Todos los pozos y  manantiales que no sean
utilizados, deberán ser perfectamente con­
taminados con estiércol y  creosota. H ay que 
preparar suficiente estiércol y  creosota para 
arrojarlos en los pozos que actualmente se 
utilizan.

12  de M arzo. —  H ay que tener todo listo para incendiar
Bancourt.

13  M arzo. — Revista en traje campaña. Reparto de m uni­
ciones y  lim pieza 'de armas. Instrucciones 
acerca del camino que se ha de tomar, e 
instrucciones asim ism o para los equipos 
que se déstinarán á lás demoliciones.

14  de M a rzo .— Entrega de explosivos para destruir los
sótanos y  pozos de Bancourt. L a  torre de 
la iglesia del pueblo será volada.

15  de M arzo . —  ...........................

16  de M arzo. —  Todos los pozos de Bancourt, a excepción
' de uno solo, deberán quedar destruidos para 

las 6.30 de la tarde.

1 7  de M a rzo:— Hacer estallar las m inas puestas en los
caminos, antes de las tres de la  mañana. 
E l ' resto de los sótanos del pueblo será 
volado a las 3 . 1 5 '  a.m.
Bancourt será incendiado a las 4 a.m.
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P á g in a  de “ P U N C H ”

EL HIPNOTIZADOR.
B e t h m a n n - H o l l w E G .  —  “  M íram e fijam ente. I  E stás ganando !a  guerra ! ¡ E stás ganando la  guerra

i E stás ganando la  g u e ir a !

{Reproducido por permiso especial de los Propietarios de " P U N C H . )____________ ___________  _______
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P A G I N A S  F R A N C E S A S
FRANCIA Y  LA GUERRA.

U n a  i m p o r t a n t e  S e s ió n  de la  C á m a r a  de D ip u ta d o s  c e le b r a d a  e l 5 de  J u n io  a c t u a l .

E^ L ; Presidente, M. P au l D csclianel, d á  lectu ra  a las 
órdenes del día.

Prim ero la  de M. D um ont; que está  coíicebida 
en estos té n n irio s;

" L a  Cámara de Diputados, 
expresión directa de ia^soberaiiía 
del pueblo francés, dirije a  la 
dcinocvaci.a r iica y  a ¿is otras demo­
cracias aliadas'un cordial saludo.

.Ádliirióndose a la protesta 
iinánimequc en 1871 hicieron en la 
.\s;'.mblca Nacional lo.s represen­
tantes tic Alsacia y  Lorena, arran­
cadas por la fuerza a Francia, 
declara que esjiera como resultado 
de la guerra que ha sido impuesta 
a Eiiropa por ia agresión de 
la Alemania imperia.lista, la libe­
ración do los territorios invá lidos, 
la restitución de Ah acia y  I.ore- 
na a la. Madre Patria y  la justa 
reparación de los dañt s causados.

Ajena a toda idea de conquista 
y  avasallamiento de los pueblos 
extranjeros, cuenta con el esfuerzo 
de los ejércifos de la República 
y  de los ejércitos aliados para 
abatir ol militarismo prusiano y  
obtener garantías duraderas de paz y  de independencia para los 
pueblos grandes y  pequeños, en una organización de la sociedad 
de las naciones, preparada desde ahora. Confiando en el Gobierno 
para asegurar los resultados por la acción coordinada militar v 
diplomática de todos ios aliados, rechaza toda adición y  pasa a 
la orden del día."  ̂ ‘

E sta  orden del d ía  está firm ada p o r  seten ta  y  n ueve 
m iem bros de la  Asam blea.

V arios grupos de socialistas presentan tres órdenes del 
día diferentes. L os m inoristas, que h acen  su ya  la  fórm ula 
rusa “  N i anexiones, ni contribuciones de guerra ”  ' la  
otra, suscrita por tres diputados, “  que espera de un 
congreso de p az y  no de la  prolongación de la  guerra el 
arreglo de la  cuestión de A lsacia  y  Lorena confonn c a l 
derecho d e  los pueblos de disponer de sus propios des- 
t n K .”  L a  tercera orden del día em ana de M.M, Renaudel, 
C cchin  y  M oinet, y  está redactada en los siguientes tér­
minos ;

U k  e n t i e r r o  e n  A l s a c i a ,

L a  Cámara envía a la revolución rusa la. expresión de su sim 
patia y  de su confianza inquebrantable.

Afiima que Francia; áb-ásfra'Ja á  la guen-a por la agresión de 
los imperio-s centrales,- repudia' toda idea de imperialismo oue k  

■ conduaria a anexiones y  a conquistas. Sin embaído, la nación
francesa, respetuosa de ios dere­
chos de los pueblos, afirma tainhiiii 
en lo tocante á'AISacia y  I.orcñn el 
derecho de ser dovuelta's a Éranci.-,, 
coino fué proclaiiiado' éinBurdoo!; 
en 1871 por los reprcscntaiUc:, 
de estas dos provincias.

En consecuencia, se asocia a. 
los principios proclamados por el 
Gobierno ruso, y  hace notar con 
satisfacción que el Gobierno fran­
cés se hajla dispuesto a examinar, 
de acuerdo con sus aliados, l.í 
nueva situación creada por la 
declaración rusa del g de Abril 

Invita a.l Gobierno a  tomar 
todas las mecliaas para que una 
diplomacia secreta irresponsable 
no se vaya a substituir más a la 
acción regular del Gobierno apo­
yado por la soberanía de las dos 
Cámaras,

I.a  Cámara desea que Francia, 
rechazando las contribuciones de 

guerra tales como fueron aplicadas por Alemania en 1871, reclame 
para las regiones invadidas de Francia y  de las naciones martiri­
zadas, la reparación de los daños causados por la guerra.

Cuenta .con el Gobierno para formular con sus aliados los fun­
damentos de una sociedad de naciones, verdadera garantía de una 
paz duradera, y-para que busque !as reglas, las s-anciones econó­
micas y  militares de una organización jurídica internacÍGnal dcs- 
-madas a proteger a la liuraanidad contra una nueva catástrofe.

Kecliazando toda adición, pasa a la orden de! día.”

M. de M onzie suplica a  los soc'.alistas vo ten  la  orden 
del d ia  de M. Duraont.
_ M. de K ernier, de la  derecha, exp lica  las razones que 

tien e p a ra  v o ta r  por esta  últim a.
M. J . H ennessy estim a que en nn conflicto tan  vasto, 

con las ideas nuevas del m un do m oderno, habrá que 
contar con las fuerzas internacionales p a ra  fijar las  con­
diciones de paz. -

E l  p c e s t o  d e l  C o m a n d a n t e . I n i e h r o g a n d o  u n  p r i s i o n e r o  p o l a c o .
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C a m p o  d e  d e s o l a c i ó n  e n  e l  I v o r t é  d e  t s A N C i A .

M. R ib ot, P residente del Consejo, sube a  la  tr ib u n a  y  
pronuncia el discurso s ig u ie n te : , , .
S e ñ o r e s :

E l Gebiemo os pide votéis la primera orden dcl día, -que lleva 
los nombres de M. Charles Dnmont y  de un gran número de sus 
colegas. Confia que esta orden del día obtendrá la unanimidad de 
ta Cámara.

E l largo debate que ahora termina ha estado animado de espi­
rita de sinceridad y  de patriotismo qne hace honor a  todos los 
)>artidüS de está Cámara. {Mtty bien, muy bien.) Podrán existir 

• divergencias en una cuestión en que el Gobierno tenía responsa­
bilidades que tomar y  qne ha tomado. Explicados los motivos de 
su decisión, no hay para, qué insistir más. {Interrupciones en Ins 
bancos dcl partido socialista.) Estas divergencias no alteran el tofido 
(te la cuestión y  no son causa de desunión entre nosotros. No pode­
mos diferir de opinión porque el Gobici'oo tenga responsabilidades 
i|ue no son Tas de todas los partidos ; el Gobierno d o  tiene una res­
ponsabilidad hacki tal o cual partido de esta Cámara en particular ; 
tiene.una responsabilidad liacia la nación entera. (.Viiy bien, muy 
bien.) La  decLsión que ha tomado después de madura reflexión la 
debe mantener, pero rindiendo homenaje a  las tazones que han 
sido expuestas de este lado de la Cámara (la extrema izquierda).

No es una vana forma de lenguaje que empleo cuando digo que 
rindo homenaje al patriotismo de todos nuestros colegas. En estos 
momentos estoy de 
aaicrdo con ellos, 
lo mismo que ma­
ñana, porque sé que 
son buenos france­
ses que se preocu­
pan del interés de 
la patria, y  que no 
quieren destruir la 
unión tan necesaria 
en estos momentos.
Me permitirán, sin 
erab^go, -que les 
diga que - pueden 
honorablemente, y  
sin ningún sacrificio 
de su opinión, votar 
con 1?. uriañimidad 
de esta Cámara la 
orden del día pro­
puesta que' ha sido 
redactada, to puedo 
decir, de' .común 
acuerdo entre todos 
los partídós.

Esta orden del-día 
reasume los senti- 
miimtos de .nuestra 
democtáciá tiránce- 
sa, sentimientos 
elevados, generosos 
ypreváores'; afírma­
la _ soberanía na­
cional 'q u e '  se tra­
duce por las deli­
beraciones de la

Cámara. (Miiybün. mity bien.) Se ha hablado de diploniacia secreta;
no puede haber '.(Éplómacia secreta.   .

'L'ft miembr.o ie la e.xlrema iziptierda. —  Pero la ha habido. (Mom-
mtentos áaversos.y „  1 ,
■'El Presidente'del Consejo. —  E n  nua República eomo la. n u e ^ a  

. todo se debe expresar en plena luz {Muy bien, muybien),  ̂y  tctdo 
vendrá a  su hora. No se pueden usar argucias con la  soberanía nacio­
nal. {Vivas aplausos.) Nadie puede abrigar una idea de ta l manera 
auimórica; nadie la-ha tenido, estoy seguro. • ,

L a  dipltanacia francesa tiene una prrfitica de sinceridad, de 
franqueza y  de claridad, y ' a 'vosotros os pertenece. Hcgada la hora, 
la decisión suprema de todas estas delicadas cuestiones

L a  tomareis inspirándoos únicamente en los intereses de nuestra 
gran nación.

¿ Y  qué dice esta orden del día que vengo a  apoyar con mi

^^Después de haber afirmado que las condiciones do paz s e ^ n  
debatidas delante de toda la nación por aquellos que la representan, 
dice que no pcrsegiúraos una política de conquista y  de avasalla­
miento que no es ésta la política írance.sa ; que ha podido ser aca­
so la política de la que hemos sufrido lüs atentados y  golpes funes­
tos. Sí hemos gemido bajo la opresión de esta política hace cuarenta 
V cinco años, "y la revancha que queremos tomar ahora no es la 
revancha de la opresión, es la revancha que consiste en perpetuar 
en el derecho de tos pueblos las ideas de justicia, de libertad y 
•- r equilibrio, que

son las de Francia. 
'{Aplausos.)

No nos dejemos 
engañar por las fór­
mulas de los inven­
tores que hoy se 
disimulan y  .se 
ocultan. Conocemos 
bien sus designios. 
Quisieran engañar 
a  las democracias 
del mundo haciéa- 
dolas creer que bus­
camos conquistas.

i No 1 Queremos 
la justicia y  el dere­
cho tan tó lo ; que- 
remOS'íeóuperir <!§:• 
tas provincias que 
no han cesado jamás 
de ser francesas. 
(Ffi’os aplausos' en 
todos h’sbsncvs.) Lo 
eran por su volun­
tad cuando se die- 
ron a Francia.' Du­
rante la 'gran lévó- 
lución en ' £ 790 vi­
nieron a )a fiesta de 
ía federación a  traer 
sn adhesión a Fran­
cia. (Aplausos) 

Después, vivieron 
la vida de Francia", 
han sido una parteP r i s i o n e r o s  h e c h o s  e n  e l  ú l t i m o  a v a n c e .
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P e r t r e c h o s  a b a n d o n a d o s  p o r  l o s  a l e m a n e s  c e r c a  d e  P e r t h e .

d e  Frsiicia, y  cuando nos fueron arrebatadas, í en irnos algo que 
fa lla b a  a  este  noble país. Es necesario que Francia las recupere, 
p o ^ u e  le  pertenecen, porque no pertenecen a los que nos las han 
qiñtodo. no por la persuasión, como lo hicimos nosotros, sino por 
h  violencia, por el duro derecho de la guerra, que nosotros repu­
diam os. \Apiausos)

K o  querem os violencias; queremos simplemente la restitución 
d e  k) q u e nos pertenece. {Aplausos.)

i  Q uién es el francés que no aprobaría semejante orden del día ? 
¿Q uién  robusaria firmarla ? Nó no Ja  podéis rehusar, Renaudc!; 

-laud v u e stro  nom bre a  todos los .nombres de esta Cámara, porque se 
tra ta  d e  u n a  cuestión que domina todas las 
diyc^eacia.s particulares, porque se trata 
esencialm ente de una cuestión nacional, 
y  e n  una cuestión semejante no 
puede h aber en la Cámara ni disenti­
m iento, ni ruptura. {Aplausos.)

V o ta re is  también esta orden del día, 
porque se  limita a exigir las repara­
ciones qu e  son justas, las que nadie nos 
puede negar, la s que la conciencia dcl 
m undo entero nos concede; la reparación 
d e  los terribles daños que han sido causa­
dos por una guerra cuyas atrocidades no 
tienen nombre ni ejemplos cu la historia.
( Quién es el francés que no querría votar 
también esta parte de la orden del día ?
I-a conciencia universal ratificará lo que 
habréis escrito. {Apkm sos en un gran 
número de bancos.)

. E n  fin, ¿ qué podcmo.s decir aún sobre 
esta orden,dcl día ? Abrimos nuevos hori- 
.zpntes, nos liacomos eco de.sde el 'fondo do 
nuestro corazón de ias nobles palabras 
dqi Presidente de la República de los 
Esíados Unidos. Se hafce necesario un 
equilibrio do justicia que tonga por g.-iran- 
tia esta liga de las naciones que so forma 
hoy, que se organiza a nuestra vista y  
quo mañana dominará al mundo. {Vivos 
nplniisos,)

Desgraciados de aquéllos a quienes sus 
instituciones de dc.spotismo interior no 
les permitan formar'parte de ésa liga. Nos 
dirijiinos a todos lo.s pueblos' libre% a 
todos aquelio.s que quieren la'justicia, el 
derecho. Esa será la garantía de mañana 
jmra nuestros hijos, contra la regresión

de esta barbarie que hoy combatimos, 
(Aplausos.)

Cuando en una orden del día tantas 
ideas generosas lia.n encontrado .su fór- 
ínula ¿ cómo podrá haber en esta Cámar.i 
un francés que rehúse su firma ¡jorque 
no estemos de acuerdo sobre otro.? puntos ? 
(Mnvimienlos diversos.) ;

Podéis \-otar con entera confianza, 011 
conciencia; y  si podéis votar, debeis vo­
tarla. (Aplausos.)

No quiero cxagera.r na.da, ya que u 
, menudo se pretende hacer dramático? 

aún los incidentes 'que no tienen ningiuia 
importancia. No haj' que tomar nada' a 
lo trágico, después de tres" años de una 
guerra en que hemos confrontado verda­
deras dificultades. ¿ Cuál es, por otra 
parte, el país cjue no las tiene en esto.- 
momontos ? . '

Estas dificultados las venceremos, estoy 
seguro ;. lo puedo decir con voz muy alt.i 
aquí, porque tenemos la voluntad y  l:i 

, resolución, porque tendremosymantendic- 
mos la unión hacia y  contra lodos. Esta 
unión ha hecho nuestra fuerza durante 
estos tres años. Es la que ha porrriiti lc 
a nuestro ejército realizar prodigios. Pl 
ejército siente que hay una Francia iini Vi 
por la que -combate. Por ella resi.ste y 
provoca la admiración dcl mundo. El dí.i 
en que el ejército, sepa que aquí renacen 
las antiguas divisiones, que no esUiiiKi, 
ya  unidos, que las cuostiones.de parti le 
prevalecen sobre el interés nacional, el 
peligro puede ser grande, Pero este peligi r 
no existe; veo a ia Cámara fiel a su‘ 
sentimientos de unión; es é.yo io que •
nos domina, lo que nos incitaba en el
comité secreto a aplaudir a los oradove:- 

que hacían un llamamiento a la unión.
Yo, que tengo et honor de dirigiros esta exhortación, no solamente 

en el nombre del- Gobiei-no, sino en el nombro de Francia, de la 
victoria de maña.na, de los destinos de ia nación, deseo con todo mi 
corazón que nos encontremos unánimes. Será la verdadera res­
puesta a aquéllos que con sus maniobras tratan de desunirnos v 
de engañarnos. (Aplausos.) Será la única, la i-erdadera respuesta. 
Francia no podrá ser vencida.

AI contrario, Francia clcsuni<la podría estar expuesta a toda clase
de aventuras. Refiexionad señores. Es la súplica que os hacemos

t

U n  s o l d a d o  f r a n c é s  e s c o g i e n d o  u n  c a s c o  a l e m á n  d e  E N T R E  L O S  D E S P O J O S .’
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L a  Oración de Alsacia .
y?  la M e m o ria  de un J m ig o  muerto por jH sa d a  y  por Francia.

"  i Qué ejemplo admirable de paciencia sonriente nos dan aquelJ^^'^ lastotm ^j^ie'^nfl lioccible. Ni el
parecía ayer muy cercana, pero más tarde yieronse instante, y  es en esta confianza ciega en lo que estriba
terror germánico ni los alaridos de virtona del ía dicha de luchar contra los opresores podéis

• nuestra más grande fuerza. Vosotros todos, los peqiw Y nslahr-is imitiles • mostrad por doquiera y  siempre, paciencia mfatigable, 
hacer esta fulrza más grande, más irresistible J t n  n antaés de Chatapañá los repiques alegres de la carga victoriosa,
que la victoria es de los que quieren y  esperan. Escuchanse ya  en las p l a ^  compartir la felicidad con los
Mostrad aún nn poco de valor y  de confianza, que muy p , a'encontrarla- más grande, más fuerte y  más bella que nunca.que se hallan separados de nuestra m a d r e  F r a n c i a ,  y  para que vueh a n a  e n c o n t r a r í a  1 g H ax si. soldado francés,

E l i  LOS V o s g o s ,  f i n  d e S e p tie m b r e  d e  j g i y .  H - m s i  d e d i c a d o  a l o s  niños de Alsacia

y  p r o l J ^ i r p ^ r % 1 ^ J ^ t e r f e S
alemanas, vióse obligado a buscar refugio en F r a n c i a . ) ___________________________ _____________________________________

en nombre del Gobierno, en nombre de Francia.. (Fthos aplausos 
cu un gran, jiiímcro de Ivneos.) -  -

.. M. Fierre Renaiicíel (cuya p ro p o sció a , de orden del 
día h a  sido y a  exp u esta  precédentem ehte) to m a  la  palabra, 
y  en térm inos e lod ién tes se adhiere a.' 1a orden del día 
de i í .  D u íh o n t,' que es la  del Gobierno;- la  cu al d ice ser, 
despu_és._(|é..tQC¿, la  orden del d ía  qüe cónsagra los prin­
cipios socialistas mayoristas. • ■

L a  'Cám V'^ adoptó  la  orden del d ía  de M. D u m d u t por 
467 voto'S contra 52.

L a  D e c la r a c ió n  d e  B u rd eo s.

Declaración de los representantes de A lsacia y  de Lorena 
en la Asamblea Nacipnai reunida en Burdeos el 16  de F e­
brero de i S y i ,  a'que se reftérela orden d d  dia  de la Cámara :

ASAM BLEA NACIONAL,

S e s i ó n  d e  1 8 7 1 .

Anexo al proceso verbal dcl 16 de Febrero de 18 71. 

PROPOSICIÓN
relativa a la declaración de los diputados per el Ile p a rt^ e n to  del 
Alto-Rhin, del Bajo-Rhin, del Mosela, de Mcurthe y  de ios V osgos, 
respecto a Alsacia y  Lorena.

P r e s e n x -a d a

■ “  iSI'
D d r n é ¿ ;  H á r t m l i i i n ,  O s t e r m a n n ,  ^ 5

- S S ^3^“
Bamberger; N o b t o f ,  A .  Bceell, Scheurer-Kestner, Ancelon.

L e s ’ s u s c r i t o s  c i u d a d a n o s  f r a n c e s e s  e l e g i d o s  d i p u t a d o s  p o r  l o s

n i  T s e r r a i t ir  q u e  s e  c o n s u m e ,  m n g u n  a c t o  q u e  p o r  s u  
n“ tu ^ a le z a  p / d ie s e  v i o l a r  l o s  ^ e r e c t a s  c u p  c o n s c r v a c . o u  

y  d e í e n s a  n o s  h a n  s i d o  c o n f i a d a s  e n  m a n d a t o  f o r m a l .

D E C L A K A C I Ó N .

T Aicoí-iav Lorena no consienten en que se les enajene. 
Í , 7 d S .  ? ; ?  S " S  d ™  .iglo. .  Fran d., «  “

Alemania y  del mundo entero, la inmutabte voluntad de A l S c C i a  y 
de Lorena en seguir siendo territorio francés.
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II- —  Francia no pncde consentir 
ni Tirinar !a cesión de Alsacia y  de 
l-orcna. No puede, sin poner en 
peligro la continuidad de su exis­
tencia nr.'ciona!, dar im golpe mortal 
a su propia unidad abandonando 
a los que han' coriquislado con dos­
cientos años de-abjcgación patrió­
tica el derecho de, ser defendidos por 
cl|país entero c.ontra los ataques de 
lafiicrza Vencedora.'

Ninguna Asámblc'a, 'aun cuando 
fuese fruto dclj súfrSgio universal, 
podrá •invoc.av') su soberanía para 
cubrir 'o  ratilicar exigencias enca- 
niinádas_'a-destruir la 'integridad 
nacional; se abrogaría un derecho 
que no 'pertenece ni siquieia al 
|-)ueb!q reunido en sus comicios. 
Semejante', exceso de poder, qrío 
Irtidría por resultado la mutilación 
de la, patria común,..denunciaría 
r.nlo la iusta sevcridad'de la Historia 
a aquelio.s qué<lHal hecho-sc hagan 
culpables.__

Podrá Francia sufrir reveses de la 
Fuer.:-a: pero no puels sancionar lo 
que aquélla imponga.

III., —  Europa no puede.permitir 
ni ratificar que se ab'á'ndone a 
Alsacia ,y'a Lorena.

Defen.soras' do las reglas de la- 
justicia y  del,Dcieciiü de gentes, las 
naciones civilizadas no podrían por.- 
más tiempo mostrarse insensibles . 
a la suerte do su vecina,_so,pena de, 
verse, a su'.yéz, .víctimas ■ de'los 
atentados .que- liubiqren, tolerado.
La Europa modernh 'iio' puede pcr  ̂
mitir que se esclavice a. un 'pueblo ' 
como á vil rebañó de [ovejas rio 
puede'permanecer sorda'a las pro- ' 
testas rcpétidasVde'las poblaciones 
amenazadas!' dcbe,['en' pro ''dé' su 
propia' conservación;:.prohibir ese • . 
abuso do' la fuerza.' Europa sabe,' ade’más, 
hoy, como' antaño, una-'ga'rántía'del

,  ' . '  T U A .X S P Ó K T E  E O R  F E R R O C A R R I L  E S l 'B A T É G I C O .

.•’q ue lá unidad de-Fra.neia vs 
orden' general dcl mímdo.

barrera contr.a el espíritu de con- 
quista.'y, de invasión, -a paz lograda 
al preció de una ¡cesión de terri­
torio no^_sei¿a nuis que. uña tregua 
ruinosa y  no' una páz . définiliea. 

--'Sería para'YodoS ' causa de' a«ita- 
ciori?s-in-tebtinas; una provocación 

'■legítima y  permanente a iíTguerra.
■ Eri resumen, ' Alsacia-y.’.'Lorena 

protestan de un iriodo. enérgico
- contra . tóda'-.cesión ; Francia no 

pu'ede,cousentirlli'ni Europa-sanciu- 
narla. , "  -ó"

Eri virtud dé- lo ' ciiat,- -p-óñemíis 
a  ^'nestrós, cDitGÍudaclánós t¿le Fr.-.ii- 

. .-'üia. S' lós gobicvpos y  a.d.Qy-púcblo;. 
dcl riiundo enteró, como tc'ntigc., 
de que, nosotcos- ' cprisicícrainn;, 
desde luego-por nulóó y  rio exis­
tentes todos dos .gctps''y_:,.tratados,

- votos o'íplebiscitqs.,en qü'o-se coii-
- • ir.tiere abandonar, en' favor del 

c.xtranjero, todas o parte .de nucs-
' Iras provincias de Alsáciá”  y  d.e 

Lorena,
Proclamamos, por las presente.? 

para siempre inviolable el derecha 
, c'.c aisacianos y  lorenenses a scguii 

siendo miembros, de la nación fran-
• cesa-, y  juramos; tanto ñor- nnestr.i 

parte Cdlíió por ,1a de nuestro, 
representados, nuestros hijos y  su;;

• dCsci'fldíFntes,' reivindicarle ctcruj- 
iricnté y-poritódoi los iriedios-conti-.i 
todo usurpador. '

.s ,• '
PROPOSICIÓN, y

Los suscritos, representantes do 
la Asamblea Nacional, • de¡¿qsil.':i 

, en la oficina de la Cámara la-'pro- 
posición siguiente;

" L a  Asamblea Nacional toma 
en consideración Ja declaración 

unánime do los diputados clel Bajo-Rhin, del Alto-Rhin, del Mbscl.i 
de Mcarthe y  de los'Vosgos.”  • .-

E n  m e d i o  d e  l a s  r u i n a s .
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1 . L l e g M i  a  P . r í =  d e  k B  b a i d s B  ¡ n g W ?  d .  " L L f e G . i r d * ,  q u e  d , e r o »  4 . P r i m e r
r e á c n te m e n ,e p o re U ié rc U o k g !é B . 2 . U * f - U  d e  P a ris . 3 . A r.U .a s  q u e  lo m sron  parU c.pm  en la  es a  d ^

c o n t i n g e L  de e n f e r m e r a s  a m e r i c a n a s . -  5-6. L a  c o m i . lv a  o R c ia l  q u e  in a u g u r o  e l  m o n u m e n .o  a l  s a b io  B e r . h e l o l ,  y _____________________
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P A G I N A S  B E L G A S
L a  N ación b e lg a  en el E xterior

Por e l  Vizconde H e n - r i  D a v i g n o n ,  —  Ilustraciones d e  M .  A r m i n d  V a b l e z  <™p
el titulo d& "  Les Bef^efén E j ^  próximamente edsíata coa

E
e l  titulo d'¿

N T R E  los fenóm enos im previstos e inverosím iles de 
esta  guerra, no es éste e l m enos n o ta b le : desde hace 
cerca de tres años un pequeño p a ís  v iv e  unido v  

tenaz, b ien  que divid ido en tres fracciones. H a y  una B élgica  
b ajo  e l y u g o  alem án, que es la  m ás despierta, la  m ás v ic to ­
riosa y  la  m ás libre. P o rq u e ap esar d é la  ¿presión  indecible de 
un poder arb itrario  y  cruel, el a lm a n acion al no h a cesado un 
solo d ía  de fortalecerse en la  resistencia silenciosa y  unánim e 
en eí sufrim iento aceptado, en el encarcelam iento y  en eí 
m artirio. H a y  un a  B élgica  que com bate en lo s  pocos k iló­
m etros cuadrados de suelo in violado que e l sagrado Iser 
defiende. T am b ién  ella  encarna todo el pueblo, p u es a l 
m ando de un ’
R ey-soldado con­
funde en el barro 
de las trincheras 
todas las  clases 
so c ia le s: vo lu n ­
tarios o m ilicia­
nos, n adie debe 
gradas n i distin- 
ciónes a  la  fo rtu ­
na n i a l linaje.
A llí está  la  v e r­
dadera nación 
arm ada. H a y  por 
últim o, dispersa 
p o r infin idad de 
países aliados o 
am igos, u n a  B é l­
g ic a  désterrada.
Y  no. es  ésta la 
m enos digna de 
interés, porque 
h a y  cierto m érito 
en 'm an ten er el 
hoiíor y  la  uni­
d a d  del pueblo 
b elga  en suelo 
extraño.

E ld ía n o  lejano 
en q u e las  tres 

fracciones v u e lv a n  a  unirse m erced a  la  v icto ria , se verá 
con  asom b io  q ue, lejos de crear un abism o entre elíás, 

í  separación habrán  determ inado en el
i n p h v í ?  n.? ? r  ™  enriquecim iento m oral. Los
a nalistas n o  logm ran  distm gm r en la  B é lg ica  de m añ an a

e destierro, de la  v id a  bajo  la  bandera, 
S h í  4 / " " ‘ T  reconocer que nó
m nnff f  ^üerza y  de am or que se
n am festaron , n inguno que en el fondo p rim itiv o  de l l  raza
n .DA /  P orq ue to d a  la  honradez .'y

élafaaí en d fa . n xo síra d o 'd u ran te  la  guerra,

■ ?«««■«« conservarse
in ta c ta  es precisam ente esta tenden cia n atu ra l a crista li­
zarse, a  edificar _al in stan te  en torno de un centro de v id a  
c o lectiva  un a  e.xistencia com ún basada en liábitos trad icio­
nales de tra b a jo  y  de organización. A  p esar de verse frente 
a  costum bres sum am ente diferentes de las suyas entre 
regím enes, instituciones, earactéres y  len gu ajes a- veces

£ l  V i á e o s D E  D a v u g n o n  e n  s u  d e s p a c h o  d e  L o n d r e s .

Opuestos a  la  atm ósfera b elga , esta  n a d ó n  en destierro no 
h a dejado  de ser una n ación  de b elgas. N o  sólo  n& se ha 
operado en ella absorción alguna, sino' que h a sta  las reac- 
ciones m ism as han favorecido d  establecim iento  de una 
activ id a d  regular y  original.

E n  H olan da, en la  G ran  B retañ a, en  F ra n cia  v  en Suiza 
h ay , pues, desde fines de O ctub re de 19 14  una v id a  belga.

L o s  refugiados son en su m ayo ría  gentes a quienes los 
horrores do la  invasión  han arrojado de sus hogares. A n tes del 
a taq u e alem án sobre A m beres, fué m enester com enzar a 
ra a cu a r  hacia  el extran jero  a una gran  m u ltitu d  de habitan­
te s procedentes de L o va in a , de A ersch ot, de M alinas, de

Term onde y  de 
otras pequeñas 
localidades prós­
peras situadas 
entre aquéllas y 
sobre las. cuáles 
se h a  desatack) la 
furia  alemana. 
D ebiendo prepa­
rarse p a ra  un 
sitio  largo, A n -  
beres n o  podía 
a cep tar nuevas 
b ocas q u e ali­
m en tar. É l  litoral 
d elM ar delN orte 
s e  h a l l a b a  y a  
atestado de bel­
gas ansiosos de 
escaparsedel ene­
m igo, que m ar­
ch ab a  sobre B ru ­
selas y  Francia.

P a r a  I n g l a ­
terra la  v io k d ó n  
de la  neutralidad 
belga  h abía sido 
la  causa q u e  la 
determ inó a  en­
tra r  en e l conflic-

to  , le  era m enester a  esta  gran nación d e  dem ócratas, cada 
día es m áS 'p aten te , ún a  razónJmoraJ para  hacer la  guerra, 
un a  razón  súficienternente hriprésiónante que m oviera eí 
a lm a d e i pueblo y  le  hiciera iniciáx l á  evolución  que había 
de redun dar en esa fuerza m ilitar que h o y  d ía  constituye. 
N o  d eja b a  de com prender y a  que u n a  respraisafailidad 
in evita b le  le  incum bía an te e l aniquilam iento de un pequeño 
pu eblo  sacrificado por honor. E n  u n  im pulso de generosidad 
esp on tánea a b rió  los_ b ra zo s, a  .n uestros refugiados. L a  
h ospitalidad  p o r ellá ofrecida la  ju zg ó  com o un deber, y  
todo en su  a ctitu d  decía a  las pobres gentes que atravesaban  
el m a r ; "  A l  recibiros no haccm orm ás que cum plir con aigo 
que nos debemos a nosotros mismas-''

Com o huéspedes de la  nación. los b elgas de Inglaterra 
ten ían  de esta  suerte, desde el m om ento de su  Ileg&da, 
un estatuto jiárticu lar. T en ía n  e í  derecho, si querían, de 
form ar un E sta d o  dentro d cl E stado.

L a  ca íd a  de A m b eres p recip itó  hacia  H olan da una 
m u ltitu d  de gentes en desorden. In dudablem en te que el
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ataque sobré L ie ja ;  1;^ 
atr^ idadcs sm  nom bre per­
petradas por las trop as im ­
periales en las locahda'-cs 
'vecinas a  los fu e t e s  ; el 
incendio • y  los horribles 
a t e n t a d o s  c o n t r a  V ise, 
habían y a  hecho
mareen holandesa dei Mosa, 
desde los prim eros quince 
días d e ' la  guerra, los 
habitantes aterrorizados. 
Mas estos refugiados _ se 
habian detenido en el Lun- 
liiirgo holandés que fue 
belga de 1830 a  1839. con 
Maestricht por centro. H o y 
mismo tod avía , estos des­
terrados de los prim eros 
momentos tien en  la  im ­
presión de hallarse en su 
propio país perm aneciendo 
en dicha provin cia, que h a 
conservado su fisonom ía 
belga y  donde por religión, 
aspiraciones y  carácter los 
habitantes son herm anos de 
»us huéspedes. N o  sucedió 
lo mismo al pueblo de 
Amberes, que entero salió 
bajo un bom bardeo in cen ­
diario de la  m etrópoli 
comercial de B é lg ica  y  se 
precipitó h a cia  L a  H a ya, 
Scheveninguc, A m sterdam  
y R otterdam - A l  mismo 
tiempo algunas de las 
tropas de fortaleza, im posi
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’- r i - 1 -  V ' t r '

i/íÍÁ M

^  fe»»' I**'

lulcuJ¿Ia.-í'>-

‘Vriu.

Q u e r i d o  S r .  B a r r i o s  ; • que ¡e tenia
Siento haberle hecho esperar tanto .  . ¿g gu adrado, y

I m S : ™  £  vuertra amable y  fraternal

intervención, lleguen a leerlo. ,
De usted muy cordialmentc,

H e k r i  D a v i g N o n .

19

m e n t e  h a y  t o d a v í a  e n  
H o lan d a una im portante 
colonia belga.

L o  que ocurrió en la  fron­
t e r a ,  de los B áíses-B ajos 
respecto de los h abitan tes 
de L ie ja , h ab ía  tenido 
lu gar en F ra n cia  respecto a 
los de los A rdcn es y  de la  
p a rte  superior dcl Mosa. 
D e  A rlon  a C harleroi los 
ejércitos alem anes han. 
hecho una guerra .atroz y  
dcspiadada-a las poblaciones 
inofensivas de num erosas 
aldeas y  ciudades en cuyos 
alrededores encontraron re­
sistencia de p arte  de las 
tropas francesas, encargadas 
de responder a l llam am iento 
de B élg ica  vio lad a. - L as 
gentes de D in an t, de 
Andennes, de fam in es, 
nom bres que vocean  sangre, 
fuego -y horror ^  y  todas 
aquellas localidades sobre 
las éuales se extendía  el 
terror de las represalias 
bárbaras, se dirigieron 
com o pudieron, ju n to  con 
los franceses de las  regiones 
invadidas, hacia  la  región 
que la  v icto ria  del M am e 
ib a  a  sa lvar. Reunióse, pues, 
en F ra n cia  un a  población 
b elga procedente de distin­
to s lugares y  cuando se 
hizo necesario evacu ar el

tropas de fortaleza, im posi- U rcn del
bilitadas de seguir por e l estrecho paso a
mar a l grueso del ejército, .que por un m ilagro de resistencia

de agilidad  se 
escapó de verse 
rodeado por los 
alemanes y  se 
dirigió hacia  el 
I s e r ,  d o n d e  
detuvo deñniti- 
\-ainentc la  in v a ­
sión, se vieron  
obligados a pasar 
la frontera y  en- 
t v e g a r s e  com o 
prisioneros de la  
n e u t r a l i d a d  
holandesa. E l  
r e i n o  d e  l o s  
P a í s e s - B a j o s  
vióse a,sí in v ad i­
do, de im proviso, 
por m uchos cen­
tenares de m iles 
de belgas. Su 
número dism i­
n u y ó  c u a n d o ,  
merced a  p ro ­
mesas engañosas, 
muchos de esos 
refugiados regre­
saron a Am bercs.
Coa todo, actual-

iit-Aral p lo re s  incluso el ú ltim o jirón  de B élgica  hbre_, 
d S S s  «  " is » .  tod a  esa corriente hum ana se te p a r r a m o

F r a n c i a .  E l  
G obierno mismo 
llevó  su  indepen­
den cia a la  reta­
guardia de las 
tropas sobrevi­
vientes, y  así la 
roca de' Sainle- 
Adresse, s ita ' a  ia  
e n t r a d a  d c l  
H a vre, con vir­
tióse, bajo  la 
ég id a  francesa, 
en t e r r i t o r i o  
belga.

■por ú l t i m o ,  
Suiza, tierra de 
lib ertad , oasis de 
p a z  en m edio de 
un m undo en 
guerra, estaba
n e c e s a r ia m e n te
llam ada a  orien­
ta r  hacia  ella a 
m uchos de nucs- 
t r o s  exp atria­
d o s .  Alem am a 
se encargó, por 
otro  lado, de

U n a  e s c u e l a  b e l g a  e n  L e t c h w o r t h , I n g l a t e r r a .
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en viarle u n a  p o ­
blación  dolorosa 
e _ inquebranta- 
bfé. ' r u é h a c i a '  
ella  h a cia  donde 
la  autoridad  im­
placable expulsó 
a  lo s  ciudadanos 
d i s t i n g u i d ó S i  
c y  a  dignidad 
l>aj o. e l  y u g o  
parecía? intolera­
ble y  peligrosa a 
ia fuerza a lem a- • 
na. -T rás'de ago-' 
ta r  sdb reA ellos-- 
los T t|ó fé s 'to (fe s :.' 
de las ’ f i s io n e s  
imperiales-, resig'- 
nóse a -co n d u cir­
los a la s  fronteras 
helvéticas, Y  a l 
lad o  . de . estos , 
exp atriad o s v ie ­
ron los suizos 
llegar grupos de 
c i v i l e s  belgas 
conducidos como 
ganado, de B é lg ica  a  Alem ania, exhibidos cu al crim inales 
ante las m ultitudes teutonas y  traídos a la  caridad suiza

po r las privaciones y  la  intem perie, 
parecían a p u n to  de m onr.

L a s  dificultades de com uniíación  creadas por la  guerra 
hicieron q i^  la  generalidad de los exp atriados belgas no 
saliesen del lu ga r de su destierro. É s te  h a podido fie rc e r

y  m arcar su huella. 
Q uizas se  d eb a  a  esta inm ovilidad,, q u a e l  b elga exp atriad o  
h a y a  rea ccio n a d o . lo  bastante con tra  el am bien te para

■' ^  ' Pertonalidad; y  se' h a y a ' a d ap tad o  
rÍA ^ « '  < fe.íH ^ era.snñciente a  ias. d iversas condi­
ciones d e  los. países donde h a  recibido hospitalidad, para

m a S p S S l r -  -  en  t o g a

en ' :toglaterm_ y  F ra n cia ; e í concierto 
in tim o de los espíritus y  de lo s  corazon es, p r o d ^ o ' p o r  el

' r í  ? ?  enem igó; h a  facilitadola-k-cósas.
L o s  b elga s h a n  serfiid», a  sus a liados 'd e  estim u ló ,' resóL • 

..yicndose la  cuestión  d e-lo s  traB á já d ó res'en  é l'é m p fe o  de' •

M u j e r e s  b e l g a s  r e e m p l a z a n d o  e n  v n a  f á b r i c a  a  l o s  q u e  s e  b a t e n  e n  e l  f r e n t e .
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to d as las activi­
dades hacia los 
& ie s  de guerra. 
B ien  pudiera ya 
escribirse cna 
a tra c tiv a  o b r a  
sobra la  partici­
pación de las 
energías belgas 
desterradas en la 
concentración y 
realización  de los 
recursos franco- 
británicos contra 
l a  f u e r z a  a l e ­
m ana.

E n  lo s  países 
n e u t r a l e s  110 
sucede lo  mismo. 
L o s  belgas han 
tenido que luchar 
aflíp orcon servar 
su  entereza ante 
la  depresión de 
n n  am biente de 
p o lítica  obligada, 
aun respecto de 
l a  c a u s a  t a n

desinteresada del sacrificio b e lg a ; o  gu ard ar silencio y  una 
reserva d ^ lo m a tic a  cada v e z  m ás d ifkU . A l m enos'no 
han- la  tad o  sohdas am istades in d ivid u ales q u e hayan 
adquirido, debido a este hecho, u n  v a lo r  excepcional, creando 
asi fa  g ra titu d  personal un lazo  sentim ental.

bm  en trar en d etalles, enum erem os sim plem ente algunas 
de las  m anifestaciones m ed ia n te  las cuales, en una v  en

destierro p ru e b a  su vi-

A n te  todo está el espíritu  de asociación, b ien  q u e este no 
debe su  poder sin o a l hecho de ¡aspirarse en  un espíritu 
in d iv id u a l y  p articu larista  de ap ego  íntim o a l a s  costumbres 
y  a l cuadro de la  patria.

E l  b e lg a  en  sn  destierro n o  cesa  n i un m om en to de vivir 
en c o m ^ n  co n  sa s  com p atrio tas del territorio  invadido 
con la s  im ágen es d e  sn  a n d a d  o  de sn  a ld ea , con e l  recuerdo 
d e  su  s n tío  y  de su  clim a. H a b la  d e  ellos com o si acabara 
a e  dejarlos y  com o si fu era  a  en contrarlos o tra  v e z  de un 

• m om en to a  otro. N o  ob sta n te  e l m ar q u e  les  separa, los 
.  a  am bres electn zados, o  el choque de lo s inm ensos ejér-

L a  c a p i l l a  i m p r o v i s a d a  d e  l o s  b e l g a s  r e f u g i a d o s  
E .N  A l e .x a n d r a  P a l a c e ,  L o j í e r e s , Los N l f i o s  B E L G A S  N O  P I E R D E N  E L  T I E M P O .
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ritos perm anece rigurosam ente en 
contacto con la .p a tr ia , de la  cual 
110 recibe,-sin em bargo, sm o noticias 
escasas y  tard ías. E s te  país pequeño, 
este rincón de territorio , no ha 
lucho sino crecer frente a  sus ojos, y  
rep.-cscnta para  él todo ol universo.

E l belga exp atriad o  busca, pues,
CO I ahinco a sus com patriotas. Poco 
a poco se h a  ido instalando en su 
(ksticrro; h a  encontrado tr a b a jo ; b a  
montado em presas se h a  íam ilia- 
i-lzaclo con las instituciones y  las 
costumbres de las gentes que lo 
acoden. Mas .en el fóndo es .éPqmen 
cree servirse del extran jero . E n  pro 
de su a yu d a  m u tu a, del esfuerzo 
militar y  económ ico com ún, para 
ui-cparar el porven ir, lia-éstablecido 
organizaciones Ubres, regidas por uii 
rspiiitu práctico  y  perseverante.
Mantiene instituciones de bcne..- 
crncia,com ités de estu d ios,escu elas, 
rlubs, oficinas V fábricas de muiv.- 
ciuncs; pero todo siem pre a la  belga 
\  no em pleando sino lo justam en te 
necesario de clcnicnto extranjero. i  
ruando acep ta  estudiar o a p lica r la s  
iniciativas o  los m étodos de sus
liucspedes, no lo h ace sm repetirse nuestra
obstinadam ente "c u á n  superior es todo esto

‘ “'ílid ivid u al com o socialm entc puede decirse
fuera de su  país h a  reaccionado con tra  la  suerte Á f l o S
de la  restauración, que jam ás h a  puesto
i-rconstituiv un a  existen cia  conform e a su  tiad ic io n . n s  q
en esta tradición  existe el recuerdo de fe  r a d k ia1 a  historia de B é lg ica  es u n a  sen e de luchas con tra  la  codicia
d d  extranjero, que lib rab a  b a ta lla  en el °
.Alemania h a  m ostrado esta  v e z  su insaciable sed mo

E n  las horas m ás aciagas de sangre y  de 
de com unidad, el am or de su  suelo n ata l y  
costumbres v  aspiraciones, h a  m antenido el sentido de h 
bcrtad y  de autonom ía en los ciudadanos cuyo 
110 h a  podido realizarse sino hasta  después de en una
era de calm a v  d e  prosperidad bruscam ente in tern u n p id a 
por la  a g re s ió n iicm a n a . Y  b a io  el yugo opresor, com o en la

dispei-sión del destierro, confusa pero profundam ente, el
S  acude a la  tradición  dolorosa de , f  ̂ i b l e
extrae  de ella el e lix ir de un a  p erseverancia  in la lib le . L a 
ésta  la  segunda m anifestación  de la  v ita lid a d  prodigiosa del

i k
i í
1 I

U n a  O F I C I N A  p o s -t a l  b e l g a  p a r a  e n v i a r  c o r r e s p o n d e n c i a  y

P .A Q U E T B S  A  L O S  S O L D A D O S  B E L G A S .

r r  T ÍIN T . A L B F R T ’ S  H O S P l T .A L ,  E N -  D O N D E  S O N  C U I D A D O S  L O S
L r i d o s ° b e ™ p o r  u n  p e r s o n a l  c o m p l e t a m e n t e  b e l g a .

destierro : de la  confianza absoluta, in stin tiv a  en su raza, 
cu yo  triu iiío  h a  sob revivido a  ta fttas pruebas anteriores.

E lla  le perm ite confiar y a  en el porven ir sin  suspende 
sus proyectos n i sus facu ltades p a ra  el trab ajo . Y . d e  esta 
suerte tenem os y a  un a  tercera  im agen  de lo que es k  energía 
b elga  en e l exterior, el gusto y  el sentido 
h a y  que concebirlos siguiendo un a  interpretación  ideológica 
V esp eculativa, sino en un sentido esencialm ente praeticc. 
k l g i c a  h a entrado en la  gncroa, con tra  su  voluritad  sm 
haber p rev isto  suficientem ente la  hipótesis de la  violacm .i 
ta n  deliberada de u n a  le y  q u e estab a  acostum brada a con 
siderar com o inquebran table. H a  entrado a clla_porque en 
el in stan te en que la  am enaza se revelo le  pareció im posible. 

J io  S i S r s e  a ? u  realización, F u é  un a cto  de pura h on rad ez 
A l recordar los acontecim ientos a l cabo de los tres anos 
transcurridos, ninguno de nosotros cree posible que se

Ayuntamiento de Madrid



2 2 A M E R I C A  - L A T I N A 1 5  D E  J lT N IO  D E  TOT7

hubiese obrado de otra 
riianera. L a  extensión del 
conflicto originado p o r esta 
a ctitu d  h a  agrandado a 
B élgica  y  d a  h o y  la  significa-, 
pión verd ad era  a l inmenso 
desencadenam iento de fuerzas 
libres con tra  las potencias 
opresoras. E l  b elga siente 
evidentem en te un legítim o 
orgullo en sim bolizar el 
rnoíivo de la  lu c h a ; pero 
piensa sobre to d o  en la  pers­
p e ctiv a  que la  v icto ria  le 
o frece d e  ser la  llave de la  
E u rop a n u eva. P a ra  seguir la  
evolución de su  régimen 
dem ocrático, bástale ' reanu­
dar su  cam ino p o r la  senda - 
norm al. L a  unión, el sacrificio 
de todas lá s 'c la s e s ''d e  la  
naaón .dur^ n t.e-Ia, guerra, le 
han. m ostrado -cl.progceso. y  
el cam ino p a ra  su realización, 
p  desíieip-p,,en este sentido, - 
h a  proporcionado lecciones 
provechosas. N o se h a  heclio 
p o lítica  ; los hom bres ' de 
tendencias diversas' y  con­
tradictorias se h an  unido, 
los'.intérescs se h an  com pren-' 
dido, y  's£ h an  creado necesi­
dades q u e serán aceptadas 
por m ás de u n  p artid ario  de 
reforrnas radicales ; han 
nacido ideas q u e reunirán 
a  todos en  el sendero del 
progreso. • .

P o r  últim o, el destierro ha 
creado en los belgas un senti-

U n a  f .í b r i c a  b e l g a  e n  I n g l a t e r r a .

U n a  f á b r i c a  b e l g a  o b s e q u i ó  a  M r' . '  L l o y d  G e o r g e  e l

M I L L O N É S I M O  O B U S  Q U E  S A L I Ó  D E  S U S  T A L L E R E S .  E L  H O Y  

x ^ R J iS lD U K T E  D E L  C ü N S l i J O  F IK M Ó  L A  F O fO G Í ? A F Í A A

m ien to  n uevo cu ya s conse­
cuencias no podem os aún 
preveer. H an adquirido la 
conciencia de su responsabili­
dad internacional.

A n tes de Ja guerra la 
nación  no podía  cu ltiva r  una 
p o litica  exterio r a  causa de 
su n eutralidad, restricción 
im puesta a su  independencia 
por las poten cias garantes. 
Con escrupulosidad absoluta 
los gobiernos se coníorm aron 
con esta n eutralidad, con este 
apartam ien to  riguroso cuya 
consécueiicía fu é que los 
dem ás paises creyeran  en la 
inexisten cia  de un senti­
m iento n acional belga. D es­
tru id a  p o r la  traición  de 
A lem an ia, de Ja • cu al se ha 
hecho c ó m p lic e ' A u stria , la 
n eu tralid ad  original no vo l­
v e rá  a resucitar. A I puritb se 
h a  dado e l b elga  cú en ti^ d e 
la  em an cip ad ón  defin itiva 
q u e la  gu erra le  proporciona, 
así com o de sus nuevos 
deberes p ara  con-él n iism a y  
p a ra  con el m undo. Pesa 
actúalin én te el v a lo r  de sus 
afinidades y  de sus di\'er- 
gencias con los aliados y  los 
am igos que le  h a  dado la 
fratern idad  de las  arm as y  
sus aspiraciones. E n  In gla­
terra  se la  considera com o una 
fuerzaréeóhocidá-y- déstiii'ada 
a ser m añana en e í continente 
un centinela avan zad o contra
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ellm pcno de pre­
sa. E n  Fran cia 
5C lia desvan e­
cido la  leyen d a 
que la id en tifi­
caba con el gran 
país latino- N adie 
en B élgica  des­
confiará de h o y  
c¡i adelante de 
t-aias am istades 
( r a n c e s ' a a ,  de 
cuvo encanto y  
Iw'adad goza el 
belga rnas que 
nunca, porque en 
ellos lia  puesto 
iu genio personal 
una fuerza inde­
pendiente, un 
espíritu libre. Y  
Holanda recono­
ce que tiene 
desde h o y  a  su 
lado un elem ento 
p ro  p o n d e r a n te  
de este equilibrio 
europeo en el 
cual espera fun ­
dar su integridad 
\- sus riquezas

A M É R I C A  .  L A T I N A 23

F i  p e r s o n a l  y  e d i f i c i o  d e  u n a  f á b r i c a

E L E M E N T O S  B E L O A S

A ella to ca  captarse, con  la  particip ación  
establecim iento de una b arrera  co n tra  las Potcnc as 
centrales, e l derecho de ganarse la  am istad  de los

^*^E?Ías sim patías del m undo por la  causa de los abados 
Bélgica h a  tenido gran parte, y  acep ta  ser c a n a n a  uno de 
los elem entos que con trib u yan  en el m un do a  reanudar 
la v id a  económ ica libre y a  de las sórdidas in trig as alem anas 
Desde sus tiem pos de p az h a tenido p o r costum b re en v a

sus cap itales a 
que participasen 
de la  prosperi­
d a d  com ercial 
e industrial de 
países con los 
cuales con serva­
b a  en otros sen­
tid os poco con ­
ta cto , E n  R usia , 
en A rgen tin a , en 
B rasil, él cap ital 
b elga  go zab a de 
un a  circulación  
q u e no b a  dis- 
m inuidó durante 
la  guerra, y  que 
los b elgas cxpa- 
triados no han 
dejado  de fom en­
tar. D e  h oy  en 
adelan te esta ac­
t iv id a d  b elga irá 
liga d a  a un im ­
pulso espiritual 
inspirado en el
s e n t i m i e n t o
n uevo d cl papel 
que h a de re ­
presentar en el 
m undo vivificado

por la  v ic to r ia  dcl honor y  de la  dem ocracia. _
L as persp ectivas del porven ir contribuyen, asi con  la 

fu erza  del pasado v  el esfuerzo doloroso del presente, a 
conservar eñ la  po rción  de la  nación  b elga  desterrada una 
v S a d  igu al a Á a  que posee la  B é lg ica  dolorosa y  m a g ^  
fica  del in terior y  este ejército  de ciudadanos conducido 
por e l m ás ad m irab le y  m ás generoso de los R eyes.

H e n r i  D a v ig n o n .

B E L G A  M O N T A D A  E N  I N G L A T E R R A  C O N  

Ú N I C A M E N T E

C a e a U .£R I.A  c c l o a .

Ayuntamiento de Madrid
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i' PÁGINAS ESPAÑOLAS Y LATINO-AMERICANAS

ia

L a  G u e rr a  y  la P iedad

(Un artículo del notable poeta mexicano'Don L u is  G. Ur bjn a .)

La  g u e n ú  a ctu a l, con sus clevastácíones, con sas 
ci.^ as crueldades, con sus locas irás de m ultitudes, 
con sus in stin tiv as fierezas, estim uladas por el 

am bien te de hoiror. destrueción y  espanto en q u é 'se  
cíe^ rroilan  los incidentes de u n a  b ata lla , h a  hecho exclam ar 

mas de un a  v e z  a los hom bres d e  pensam iento y  d e  refi­
n a ^  cu ltu ra  : "  ¿ E s  ésta una regresión ? ”  E n  el cass, 
ro jo  y  de nn com bate form idable que, rebasando la  
Imea histórica, parece traspasar y a  los lím ites d e  la  leyenda, 
parece haber caide. e l p ro g re so ; parece iiaberse deshecho 
el m un do m oral. E l  hom bre h a  v u e lto  a sen tir los im pulsos 
de la  selva. L a  a g ita c ió n 'd e  la  lu ch a  ro-ha-desnudado de 
5u corteza  de civilización , y  tiende a d evolverlo  a su  estado

de p ru n iíiv o . E l  gastado aforism o adquiere en este m om ento 
una com probación m á s  a m p lia : e l hom bre es  u n  lobo 
p a ra  e l hom bre.

L os escépticos y  tos pusilánim es piensan así. M as su 
afirm ación, que encierra u n  respetable sentim entalism o, 
no. es un a  verd ad  bien confirm ada.
. E s  preciso observar sin  m iedo e s te  g ra n  fenóm eno de 
la  v id a  social' en el q u e los pueblos beligerantes representan 
intereses e ideales que chocan entre sí, com o energías 
opuestas q u e  convragen en im  p u n to  p a ra  determ inar ’ 
n u evas direcciones e n ' l a  lín ea  ascendente d e l progreso, 
no para—eoFtarfe, bruseam eirte-coíi nna im psevista  inter- 
secció"

Ayuntamiento de Madrid
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A n i m o  ! . .

U n  p o c o  d e  c o n s u e l o  p a r a  e l  v i a j e r o  h e r i d o .
C o n  u n  e n f e r m o  a  c a u s a  d e  l o s  c a s e s  a s f i x i a n t e s .

Ayuntamiento de Madrid
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E n  u n a  e s t a c i ó n .  —  L a  l l e c .a d a  d e  u n  t r e n  u b  l a  C r u z  R o j a .

L a  gu erra es, sin  duda, un espectáculo siniestro y  dolo- 
,roso que puede llegar hasta producir el asco espiritual, 
la. repugnancia. Pero el sociólogo y  el historiador han 
visto , no y a  la  necesidad de este horrible recurso, que no 
es sino una am plificación, un accidente, un a  m odalidad de 
la eterna lu ch a  biológica, una aplicación  del m ovim iento 
universal; han visto  tam bién un estim ulan te p a ra  la  per- 
íeccion hum ana, en el sentido de su  m ovim iento m oral 
e  intelectual, puesto que le h ace com prender cóm o la 
ju sticia  y  el bien se abren paso a trav és de todos ios 
obstáculos y  p o r encim a de todas las dificultades A hí 
están, p a ra  com probarlo, la  heroicidad sublim e de Fran cia 
y  la  avasalladora  voluntad de In glaterra.

L a  ju sticia  y  el bien, aunque a  veces aparentem ente 
vencidas, son en realidad los invencibles. L a  gu erra pre- 
sente — lo  debem os esperar sin  vacilaciones —  será otra 
\ le to n a  de esta incesante aspiración,

Y  entre el fragor m ism o de los com bates h a  com enzado 
j u  su  obra de regeneración, de purificación, de perfec­
ción. P orq ue este deslum brante m edallón de heroísmo 
de la  guerra actu al tiene su  anvem o y  su  reverso. A l lado 
de la  acom etividad furibunda, del encuentro pavoroso, 
del m uro destruido por la  m etralla, del cam po devastado 
y  encharcado en fango sangriento; a l lado do la  sicmijra 
de cadáveres y  de la  cosecha de heridos; a l lado del dolor, 
de la  cólera y  de la  m uerte, la  piedad h a plantado su 
tien da de m isericordia, y  la  abnegación y  el am or y  la 
ca n d a d  se hau exaltado, han crecido, se han extendido 
por todas partes, y  allí donde h a y  m ucha sangre y  mucho 
sufrim iento, ejecutan  actos m ás grandes cjuizás que los 
de la  esplendorosa epopeya m ilitar.

Y  estas solemnes virtudes, h o y  m ás que -nunca vivas 
y  vig ilan tes, van, en acción  paralela  a l generoso empuje 
de los luchadores, a la  b ra i'u ra  del soldado, la  cual es

L a  m ú s i c a  m i t i g a  l a s  p e n a s .
S o l d a d o s  c i e g o s  p r e p a r á n d o s e  p a r a U N A S  r e g a t a s .
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T r a n s p o r t e  p o r  m a r  d e  u n  h e r i d o ,  a  q u i e n  s e  r o d e a  d e  i n f i n i t o s  c u i d a d ^ ? .

■ítsíraismo un a  adm irable v irtu d  que ennoblece y  e leva  eí

espíritu. , • i '
’ 'Cónsúela profundam ente pensar en que a l m ism o J«m po 
que' la  cien cia  estudia las  m aneras de destruir, y  el taller 
y  la  fábrica ' las  trem endas m áquinas de guerra, ciencia 
táller y  fáb rica  estudian  y
y  los aparatos p a ra  resguardarle a l hom bre la  sahid y  
la existencia, para  hacerle llevadero el 
Dára am enguarle e l 'd o lo r , 'Y  asi, in icn tras se in ven tan  
cañones poderosos, se construyen  ca^millas suaves Y A m ­
bles para  trasportar h e r id o s; y  asi. rnientras «  déba e 
un ejército  entre el aire apenas respirable del atqque no 
lejos un a  coinpañia de la  Cruz K o ja  d a  principio a  su 
áfánoso trasegar contra sus enem igos el toufrinnenio y  la

Muerte. , ,
D e esta  prueba trág ica  y  espantable, la  hum anidad

saldrá m ás buena, m ás piadosa, m as enam orada de la

'"^Pm-que no es cierto q u e el progreso' se d e t p g a ,  ni se 
estan que la  civilización. P o rq u e la  hum anidad n o  h a 
ces'ado de cam inar h acia  arriba;

/ C h e ir  u p  t

1 H a n  d a d o  l a  v i s t a  p o r  l a
P i e d a d  v e l a r á n  s i e m p r e  p o r  e l l o s  1
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P A G I N A S  RUS A S

¿ T i e n e  V d .  u n  s a l v o - c o n d u c t o  i

El m o vim ien to  revolucionario  en 
R usia  > los obreros.

E í  C o iiii/é  d e  O b rero s y  S o ld a d o s , q u e  ta n ­
ta  inp -u cn cia  e je r c e  e n  e sto s  m o m en to s  en  
R u s ia ,  r e p r ése n la  la  u n ió n  d e  io d o s  lo s  p a r ­
t id o s  r e v o lu c io n a r io s  ru so s . A  f u i  d e  d a r  a 
co m p re n d er  la s  te n d e n c ia s  y  la s  d e c is io n e s  de 
estos, q u e  será n  d e la  m á s  a lta  im p o r ta n c ia  
p a r a  la  su er te  d e  la  n u e v a  R e p ú b lic a , n u estro  
co la b o ra d or, e l  D o c t o r  I .  M i r a i l o f f ,  se  h a  e s fo r ­
za d o  p o r  s in te tiz a r  a q u í  lo s  d ife r e n te s  p r o g ra m a s  
,v  tiícti'-a s re sp e ctiv a s . C r e e m o s  q u e  la  le ctu ra  de 
este  a r t ic u lo  fa c il it a r á  la  o y ic n la c ió n  d e n u estr o s  
lecto r es  y  lo s  p o n d r á  e n  a p l i iu d  d e  co m p ren d er  
m ejo r  la  s itu a c ió n  a c tú a !  d e  la  g r a n  n a c ió n  ru sa .

E S O R G A N IZ A C IÓ N  c o m p leta ; caren cia de suñ-
J  /  ciciites m uniciones y  ferrocarriles; adm inistración

deplorable y  todas las dem ás p lagas sociales, ta l 
fu e el triste  legado del zarism o, ta i es el triste fru to  de un ré g i­
m en sin gobierno, 
l i l  pueblo, opri­
m ido d u r a n t e  
siglos, clam a si s 
c-\igencias e  in> 
jione reform ar.
]íl G obierno p rc- 
visional se des­
borda por una 
m inoría tu rb u ­
len ta  y  exaltada, 
y  ¡ olí ironía ! es 
esta  m inoría la^--- 
que m ás hace 
derram ar t i n t a  
e n  l a  p r e n s a  
europea. Todós 
los rum ores a la r­
m istas son e x a ­
g e r a d o s ,  y  l o  
m ejor es ayu d ar 
a la  n u eva  R usia 
a p a sa r  esta etapa 
difícil- ¡ R u sia  
se m a n t e n d r á  
firm e hasta  e l fin!
Pero esa R u sia  
necesita dinero y  
p  c r t r  c c  L  o i  do

J - A  V I E J A  G U A R D I A . 1Í L  R E G IM IE N T O  F U É
L A  É P O C A . S ó l o  l o s  s o l d a d o s  q u e  h a n

G U E R R A  P U E D E N

L i m p i a n d o  l a s  c a l l e s  d e  P e t r o g r a d o  d e s p u é s  d e  l a s
J O R N A D A S  R E V O L U C IO N A R IA S .

guerra. ¿ Cómo quieren que un apacible burgués con trib uya 
al em préstito  de la  L ib ertad , a l m ás form idable de todos los 
h a ita  ahora lanzados p o r ella ? ¿ L e  es posible com batir sin 
la  a yu d a  de m uniciones y  de dinero ? L a  revolución  rusa es 
tan  gran de com o la  de 1789 ; pero ¿ cu ál h a  sido la  más 
sangrienta, la  m ás llena de torm entos ? ¿ Q ué son todos los 
clubs do L eninc a l lado de los de los Jacobinos, o a l lado del 
T error ? M enos consejos y  m ás ayuda. Sobre todo los consejos 
de la  prensa que no conoce m ás que de una m anera v a g a  las 
cosas de Rusia.

E s  éste precisam ente e l escollo que querem os ev ita r  a los 
lectores de A m é k ic .á L .a t in a  al iniciarlos en los program as 
y  tácticas de los partidos revolucionarios rusos. L a  opinión 
que asi se form en será m u y  d istin ta  de la  que obten drían  de 
la  lectu ra  de los diarios a  veces m al inform ados, a  menudo 
i por desdicha ! m al intencionados, en ocasiones super­
ficiales ..............

L a  b u r g u e s ía  y  lo s  s o c ia l is t a s . P e l ig r o s  d e  l a s  lu c h a s

E N T R E  LO S P A R T I­
D O S SO CI.ALISTAS.

E l capitalism o, 
c a d a  v e z  m á s  
poderoso, p o r un 
lado, y  el p ro­
letariado y  los 
cam pesinos por 
otro, se estre­
llab an  sin cesar, 
antes de IQC5, 
contra las barre­
ras levan tadas 
por una minoría 
dirigente, c o m ­
p u e s t a  s o b r e  
todo de grandes 
propietarios de 
t e r r e n o s  y  d e  
f u n c i o n a r i o s .  
T od as estas clases 
a s p i r a b a n  a 
derrocar el abso- 
J u t i s m o ;  e s t o  

'p rod u jo  en 1905 
la  coalición dcl 
proletariado y  la 
burguesía. É sta  
coalición no p o ­

F Ó R M A D O  E N  1 8 2 7 ,  Y  C O N S E R V A  L O S  T R A J E S  D E  
G A N A D O  L A  C R U Z  D E  S a N  J o r G E  E N  A C C IÓ N  D E  
F O R M A R  P A R T E  D E  É L ,
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C e n t i n e l a s .

día durar m ucho tiem po. Si la  burguesía adoptó los 
métodos revolucioaarios del proletariado, no tue sino 
de uná m anera m om entánea. E l  abism o, artificialm ente 
disimulado p o r a lgú n  tiem po, reapareció bien pron to. L o s  
«ucialistas querían' una revolución, los liberales pedían  que se 
’ iiciesra reform as. L os socialistas hicieron huelgas econó­
m icas; los 'lib erales, com o d a se  posesora, se oponía con 
todas sus fuerzas. L os so a a lis ta s  querían la  república  , 
los Tibéralés un a  dem ocracia constitucional. Sus intereses 
(‘la n  opuestos. E n  sum a, acab ó  to d o  en ruptura.

E n  iq r ? ,  todos lo s  partidos se unieron de n uevo y  dern- 
baron e l  absolutism o. P ero  tam poco esta  unión h ab ía  de 
durar m ucho tiem po. L os socialistas, com o en otros t i e m j ^ .  
se levan tan  contra la. b u rg u e s ía ; tem en  v e rse  enganaGos 
ror ella; según pretenden. ,  .  ,  «

Como en todos lo s  d em á s pafees, b a y  y  h a b ra  en  Rn&ia 
luchas entre la  b m ^ o esía  y  e í  p ro le ta r ia d o ; es decir, 
Liitre el cap ital 
y  e l  t r a b a j o .
E stas luch as se 
producirán n or­
m alm ente, habrá 
liuelgas y  paros, 
demandas, y  con­
cesiones. P ero  un 
p e l i g r o  m ucho 
más grande para  
el d e s e n v o l v i ­
m iento norm al de 
R usia es e l  y a  
indicado en nifes- 
tros a r f í c u t ' o s  
a n t e r i o r e s :  la  
lucha ■ entre los 
partidos so'cialis- 
tas.

Insistirem os en 
hablar de esta 
lucha inevitable.
L o s  p a r t i d o s  
r e v o lu c io n a r io s  
ponen en juego 
todos los in te ­
reses v ita les  de 
R u sia , y  en v ista  
dcl enorm e ele­
m ento dem ocrá­
tico representado

rfo-íin? o a rtid o s sus resoluciones pueden se r  ifed sivas 
T ara  Í í s r t S  W  ju zg a r  los -
rwiientes es preciso conocer las doctrinas . los

p S l e ,  con la  convicción  de q u e  asi podrán ju zg a r m ejor

la  átua-ción.
L o s  S O C IA L IS T A S  DEMÓCB-ATTAS (S. D . )  Y  

L O S  S O C IA L IS T A S  EEVO LU CÍO N .AR IO S

(S. R .)-

dos grandes p artid os revolucionarios son e l de los

O f i c i a l e s , e e a n c e s e s  e n  l o s  f u n e r a l

l i b r e ,  n a c i ó n  
arm ada, im pues­
to s equitativos, 
etc. E n  cam bio, 
sus bases teóri­
cas, sus designios 
sobre e l desarro­
llo de R u sia  y  
l a s  m e d i d a s  
propuestas, son 
c o m p le ta m e n te  
d i f e r e n t e s .  E l  
S. I>. (socialis­
tas dem ócratas) 
abraza  e n t e r a ­
m ente la  doctrina 
m arxista  en tod a  
su  ortodoxia, y  
es com parable a 
l o s  p a r t i d o s  
s o c i a l i s t a s  dé 
otros paises. E l  
S. K . ('socialistas 
revo lu cion arios) 
tiene una doc­
trina y  táctica  
difer'^iites. P ara  
com prenderlas es 
m e n e s t e r  una 

m  L , . .v o „ c .0 « .-  ■ m i . a d .  retro ,-
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p cctiv a  sobre el antiguo partido "  d cl p u eb lo ,”  e l de los 
narodmks [Narod quiere decir en ruso pueblo, y  los narodniks 
son aquellos que habían adoptado por su ya  la  causa del 
pueblo). L os narodniks creían encontrar su  ideal en la  
vida, en las costum bres del pueblo ruso, en los cam pesi­
nos, en m edio de la  com una rural.

P reten dían  que R u sia  se d istin gue n etam ente de la 
E u rop a  occidental p o r sus costum bres, p o r su  psicolo­
gía , por sus clases sociales. " L a  m asa po pu lar cree que 
la  tierra es un bien c o m ú n ; la  concepción de la  propie­
dad in d iv id u al no se halla ta n  arraigada en el espíritu 
ru'.-,o com o en el de los dem ás europeos,”  predican los 
c"-.ciitores narodniks. P artien do del principio de Ja d ife­
rencia entre la  evolución de R u sia  y  la  de E urop a, decían 
que la  luch a jio lítica  es en aquélla desconocida y  la  recha­
zaban. “  N o querem os reem plazar la  tiran ía  del Z ar por 
la  tiram a de un P arlam ento o de un P residente ” 
concluían. ’

L os narodniks creían que la  vo lu n ta d  del in dividuo, la 
del Z ar p o r ejem plo, ora suficiente p a ra  cam biar el estado 
de cosas. L a s  leyes y  condiciones de un E sta d o  las hacen 
los individuos.
“  O pongam os a 
sus voluntades 
las nuestras, tr a ­
tem os de hacer 
desaparecer a l 
individuo, y  si 
vencem os, nues­
tras voluntades 
transform arán la  
so cied ad .”  T a l 
fu e su doctrina.
P o r  consiguiente, 
a t r i b u í a n  una 
enorm e im por­
tan cia  a la  acción 
in dividual, y  de 
allí nació e l te­
rrorism o. Todos 
los a t e n t a d o s '  
célebres, t a l e s  
com o el a-sesinato 
del Z ar A lejandro 
II , fueron obra 
de ellos. E x iste  
un vín culo  p ro ­
fundo entre los 
narodniks y  los 
S. R . ; los últim os 
s o n  e n  c i e r t o
m odo herederos de los adeptos “  a  la  vo lu n tad  d cl pueblo.”
S i los S. R . adm iten h oy  día la  lu ch a  po lítica , necesaria 
después d e .ia  liberación de los sieiams, el com ité central 
m antiene en cam bio la  lu ch a  in d iv id u al, e s , decir, el 
terrorism o y  los dem ás principios de los narodniks.

L a  tierra no puede jam ás con stitu ir un bien in d iv i­
d u a l ; es de to d o s ; pertenece a  la  co lectiv id a d .”  'Vol­
vien do a esta  , tesis de los narodniks,. \oi 'S . R . dicen 
que esta de acuerdo con las tradiciones del pueblo ruso con- 
.sidcrai la  tierra  com o un bien com ún. A dem ás, los principios 
d cl socialism o m oderno proclam an la  socia lizic ió n  de las 
tierras. N ad ie  puede go zar de los frutos de la  tierra  por 
privilegio, p o r herencia, m as cada individuo tiene derecho 
a  una porción de tierra, a todo lo que p o r sí m ism o pueda 
■•ultivar, con a yu d a  de su fami ia, pues n adie tendrá dere­
cho de em plear a  trab ajad or asalariado alguno. L a  tierra 
se dará  p a ra  usufructuarla, jam ás en propiedad. E sta  es 
tam bién, p o r otro lado, la  tesis del p artid o  de los c a m ­
pesinos, tra b a jista s,”  partido  m u v num eroso v  m u v afine 
ü cl de los S. K . '  ^

E l  p r i m e r  r e g i m i e n t o  d e  c a b a l l e r í a  d e  l a  g u a r d i a .

E l com ité d irectiv o  del partido  de los S, R , se ha de­
clarado n etam ente en favor de la  prosecusión de la  lucha 
por e l terrorismo- L os aten tados contra el G ran Duque 
Sergio, con tra  ciei'tos m inistros y  gobernadores, íueion 
m aquinados por los S. R .

L a  o p o s i c i ó n  d e  l o s  S. D.

E l S. D . C5 hostil a l S. R ., y  pocas veces sim patiza  co:i 
• él, considerándolo com o nacido de un a  utopía  burgucf.;>, 
L os m arxistas, o sean los socialistas dem ócratas, los cri­
tican  severam ente. E l  niñr no con stitu ye en m odo alguno 
un com unism o rural, no es m ás que una p.oscsión “  comu­
nal de las tierras, se dicen. L os antiguos esclavos poseícu 
una \'crdadera econom ía com unista, pues una familia, 
aun cuando fuese b astan te  num erosa, podía  llegar a íoi- 
m ar una tribu, poseía la  tierra en com ún, la  trabajaba 
en com ún, y  consum ía todo en com ún. M ientras que la 
ciudad ru sa  m oderna posee en efecto las tierras en común, 
pero tanto^ la  producción com o el consum o son in d iv id u a -. 
les. A dem ás, lós cam pesinos ño form an h o y  un a  clase uni­
form e, pües rcgístransc en la  corporación enconadas

luchas de intere­
ses ; así que no 
existe  en ella ni 
c o m u n i s m o  ni 
arm onía. E l  ideal 
canipcsino, como 
pu n to  de partida 
de un programa 
político , es una 
utopía, y  más 
to d a v ía  cuando 
la  econom ía rural 
d cl rhir es una 
econom ía prc- 
c a p i t a l i s t a ,  y  
R u s i a ,  c o m o  
c u a l q u i e r  otro 
país, tiene que 
p a s a r  p o r  el  
estado cap ita­
lista , sin  contar 
con q u e y a  está 
in iciad a en é l ; 
la  concentración 
del cap ital, con­
firm ada p o r el 
núm ero siempre 
creciente de em­
presas gigantes­
cas, y  la, pro-1 ,  .  j  1 y  i t l /

letan zació n  do las m asas, lo  denuncian. P o r  consiguiente 
el núm ero de obreros y  cam pesinos proletarios aum entará 
sin  c e s a r ; la  econom ía prccap ita lista  de los cam pe­
sinos se halla  condenada a desaparecer para  ceder el 
puesto  a la  propiedad in dividual, a  la  concentración de 
los capitales. Sólo entonces se hallará R u sia  preparada 
p a ra  la  revolución social.

E s ta  crítica  h a  va lid o  a  los S. D ., de p a rte  de los S. R ., 
el c a lif ip t iv o  poco licongero (para ellos) do “  defensores 
dcl cap ita l.”  L a  S. D . rechaza tod a  tá c tica  individual, 
to d a  tá c tica  terrorista. Su  argum ento, sum am ente in te­
resante por o tra  parte, es el siguiente :

E l  individuo no representa sino un m u y lim itado p a p e l ; 
es producto de la  clase a que pertenece y  de su  época. 
L a  ideología de la  esfera social y  de su  época, la  manera 
de pensar y  de sentir se reflejan  en los actos del individuo. 
L as  leyes que rigen la  sociedad son in ü y  determ inadas'; 
h a y  causas y  efectos. L a  vo lu n tad  in d iv id u al puede m odi­
ficar las condiciones sociales sin llegar a transform arlas 
d cl todo. L a  vo lu n tad  hum ana puede cam biar e l curso
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de una corriente, m as no detenerla. L a  e v o lu a ó n  m un­
dial sigue sus leyes. L o s  socialistas revolucionarios in c tt  
? e„ m e s , en error a l hancr de la  a c a ó n  in d iv id u al •un 
factor p rep o n d era n te; no es m ás que secundario, A  la  
energía in dividual, los dem ócratas c o n tra p o ^ n  la  energía 
colectiva: a l aten tado, contraponen las huelgas. E l  terro­
rismo, aún desde e l p u n to  de v ís ta  práctico, es n e fa s to , 
pxiae un com ité d irectivo  secreto. C ualquier desleal en 
el seno de dicho com ité iniede desorganizar to d a  e l  par­
tido, com o lo dem ostró e l ejem plo del traidor ^ e f£ . 
F l acto in d iv id u a l-p erió d ica  igu a lm en te  la  energía de 
masas organizadas. T od n  acto in d lv k lu a l y  terronsta- debe 
5cr condenado.

E l  r o m p d i i e n t o ,  e n  e l  s e n o ,  d e  

L O S  P A R T I D O S .  .

No sólo los dos partidos, el.de los socialistas dem ócratas 
V e l de los socialistas revolucionarios, se hallan  abierta­
m ente en oposición  sobre m uchos p u n to s, sino- que dentro 
del seno m ism o de cad a  partido existen  ro m p im ien to , 
basados en su m ayo ría  sobre divergencias, d e  carácter 

táctico. E s  se- ___________ _

por L o m lx o s). Su  nombre- es sinónim o de discordancia. 
P o r  él sé v ió  d iv id id a  e l partido  socialista en 1902 en 40= 
dos y a  m encionados grupos. F u é  é l quien aco n seja  que 
•se exp lo tara  la  fé  religiosa del cam pesino, basada en la 
b tb fe , sob re la  repartición  de- las tierras, para._ la  propa­
gan d a socialista  ; es  é l  quien,, a  p e sa r d e  s n  a n tig u o  Imuqe 
ruso, Uegó a  desear la  derrota, de R u s ia  a  fin, ds a b olir  e! 
zarismo- y  hacer que R u sia  renaciese-..^ H-oy, q u e la  auto­
cra cia  ha, caído, con tin ú a  y  continuará aun lia jo  un régi­
m en socialista. L a  energía sobrehum ana,, e l espíritu  de 
abnegación,, k . com batividad  rencorosa, la- docuen cia  
arrastradora., k ,  e x a ltac ió n , en fin. todos- los a trib u to s del 
fan atism o y  del. sectarism o, Lenine los reúne en  grao» 
sum o. E l  “  len in ism a ” - es un- problem a, m a s  b ien  psico- 
lóeieo que -sodal'. £on frecuencia se v e n  dem agogos de 
esta clare en tre  los rusos ; - B akun niite es su  m ejor repre­
sen tante. H a -lle g a d o  a  asegurarse q u e -« i- to d a  revuelta  
de los tiem pos m odernos, h a y  un ruso o- u n  polaco que 
ejer.ce-gran influeacia. _ ■

Qué ex tra ñ a  impresión, sentim os a l leer e l  pasagp
sig u ie n te :

jaram en te  este 
hecho, p erju d i­
cial a  la  acción 
com ún, lo que 
más h a co n tri­
buido a su  des­
organización por 
clzarism o. H echo 

. por o tra  parte
■ inuy- exp licab le  
1 si' se ■ tom a en 
• c o n s i d e r a c i ó n

que los jefes de 
.partido no son 
o - b r e r o s .,  s i n o  
intelectuales de 
a lta  cultura.

E l  p artid o  de 
•los s o c i a l i s t a s
revolución a r i o s

■ se d ivide en tres 
gru p o s: los de la  
•extrem a izqu ier­
da no son num e­
rosos. bien que 
por su  ardor com ­
b ativo , así como 
por su  fanatism o

peH posos. T a . »  i ;

Siedios de llegar a ello son las expropiaciones, e l  térro 
rism o L a s otras dos corrientes form an  el centro que no 
adm ite sino el antiguo program a
los m oderados, que son los que m as se acercan al partido

socialista se d ivid e en dos grandes ram as : 
los m S s t a s  7  los n ia yo n sta s  «
A un que acordes con k  doctrin a f ¿ t o g e S

jefe a l fam oso Lenine. t T-v,vTTCAir.
L e n i n e  y  e l  L e n i n i s m o .

E .t e  h „ n .b »  a

r c S n a l »  P o S o s  b .J  a to ira b lo m e n te  bebn.bPa

I n í A N T E R Í A  D E  L Í N E A .

lakiinnistas. P o r  donde puede verse 
revolucionaria rusa sigue siendo la  mism a.

"  L a  m inoría 
r e v o l u c i o n a r i a  
e m a n c i p a  a l  
p u e b l o  d e  l a s  
e x i g e n c i a s  del  
G o b i e r n o  y  lo 
pone en estado 
de m ostrar su 
f u e r z a  revo lu ­
cionaria d estruc­
tiv a . Valiéndose 
de ésta, I?. m ino- 
ríarevolucionaria 
a n i q u i l a r á  e l  
poder, y , basada 
en las aspira­
ciones del pueblo, 
sentará los funda- 
m e n t o s  d e  u n  
n u e v o  o r d e n  
social. ” S e diría 
que es la  tá ctica  
del a ctu al C on­
sejo de Obreros, 
y  á n  enTbargo, 
el escrito d a ta  de 
h a c e  m á s  d e  
cuaren ta  años, de 
l a é p o c a d e l o s  
nihilisias, de los 
que la  tá ctica

1»*

)
j  S i  e s  u s ted  c em p ra d o r d e

í

S n lic i ta t im s  c o rd if l lm e n le  c o r f e s p o n d e n c ia .  ^

SEMILLAS
esp ecia le»  d e  la  p rim era  ív m a  m gíesa q u e  h ac e  ® . ,P ¿
m ay o r, y  q u e  h a  a ta n a a d o  u n a  r e p u l a c .o n  m un d ia l con  la  c a l i d a d  

'  d e  sus artículos.

KELW AY & SON _.
L A N G P O R T ,  I N G L A T E R R A .

Com erciantti y  p ro - 
ductor»* tn  Semtilas 

al por mayor.

)

S/rOBse- y j.  d e c ir  caonrfo  e jc r iío -  s t  «  «ow ercifln íe e a  S e m iíía i .

S e  n c c e e i t e P .  A g e n t a i ,

 ______
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Cuántas veces K e m d s 'o íd b 'p e d iF  “  q u e’ sé suprim a al 
hom bre.”  R azon am ien to p ü e r i , estúpido. Se suprim e al 
hom bre, pero' la  idea q u e d a 'in ta c ta , falsa o verdadera. 
N o p o r h a b er-su p rim id o 'a  Jesucristo  se h a  extin guido su 
doctrina. T od o  aten tado contra  L eñin e tenderá a 'd a r le  
una gloria  d elm ártir,-g lo ria  in ú til y  peligrosa p a ra  Rusia. 
M ás bien q u é  hornbre contra hom bre, idea contra idea. 
Sólo la  idea puede sobreponerse a  lá  idea contraria.

Para_ darse cuen ta de lás últim as m anifestaciones de 
los leninistas, es_ m enester com prender todo e l alcance 
de su fanatism o. L os pueblos, las  naciones, no existen  
para  e l lo s ; no h a y  m ás que clases. P o co  im porta que 
se sea alem án, ruso, francés o inglés ; en todos los países 
h a y  dos clases, los poseedores y  los desposeídos, eí capi­
talism o y  e l proletariado ; sus intereses son diam etral- 
m ente opuestos. L a  política  de todo país capitalista- ’éxige 
una - p o lítid á 'iiñ p é ria lis tá  basada- en -áríéx io n és y  c ó Á  
quistas',. Puesto'^ que' los c á p iM is ta s 's é T e v a n ta n  a- c-'ádá 
in stan te cohtrí>dps o b íc r o s ,-e ii o á s p - d e ' huelgas, hafita 
con las arm as en d a  m a n o ; puesto que la  clase bbréra nb 
ticñc'in áda que éspé'rar de las' ciases. cápitá-Iistás; puesto 
que sus ideales sónrincom patiblesl ¿ p o r qué, pues, 'sácri- 
ficarse- por aquélla'J , ¿ Por qué n iátarse los unos a  o t’fos ? 
E l-é jé ré itó , -¿ f io  cónipuesío 'en 's u ' m ayo ría  'de"pro- 
Ictariós ? -I:a  p a z ,> herniános obreros, y  la  ¿láse obrera 
artificialincúte 'ágitadá, cóm preridefá m u y  pron to de qué lado

A r r e s t a n d o  a  l o s  a g e n t e s  d e  l a  p o l i c í a  i m p e r i a l .

está n  los verdaderos in tereses; las o vejas e x tra v ia d a s ’ 
regresarán avergonzadas. En.tonces su r g ir á ' la  verdadera 
guerra, la  lu ch a  f i n a l : el proletariado se lev an ta rá  contra 
el eapitalisrno--;Esa es n u e s tr a ’guerra.’ T á  ún ica  qúe 'ádmi-'
tim os, dicen los leninistas, . . ' ___

N uestra  im parcialidad  de escritores nos hace abstenernos 
de tod a  crítica  que los lectores, p u ed en  fácilm ente hacer. 
P o r o tra  parté,_.la crítica  está y a  hecha por los socialistas 
m ism os, por los m inoristas qüe se conform an con la  reali­
za ció n ,-d cl m ín im u m . de las exigencias socialistas. Los 
m inoristas afirm an que R u sia  no está  aún débidamerrte 
preparada- para  adoptar el program a socialista in te g r a l; 
es m enester que pase antes por el estado capitalista- L a  
luch a entre estas dos agrupaciones se h alla  m u y lejos de 
sor am able ; i po r el contrario, es enconada. Cada grupo, 
v a lién d o se . de su  prensa, a ta cá  á l otro do una, m anera 
encarnizada.

E xiste , pues, pugna entre los dos grandes partidos 
socialistas, lu ch as-in testin a s : luchas tam bién entre los 
polacos, los judíos, los caucasianos. L a  abolición de .lo 
aútócfa'cíá ' li'árá necesariam ente cam biar y  'reyisaf Ibs 
program as. N o obstante, ''estas' pugn as • continuarán ’ e 
inquietarán  to d a v ía  por algún tiem po .'á '.R jásia. Y a  ise 
han pronunciado .en-Pfitrogrado jQs.rmino.ristas contra los 
m ayoristas. ¿ Cómo es posible una colaboración " entre

■■ esto s'lié n fia n ó s enem igos ? ' A d m ite n 'lá '''é x ¡steñ cia  de la
burguesía com o un m a l necesario,' pero «o'da.cóiístencia de 
dos tácticas ; -una de las dos debe, dcsáparecér;!«L a  agita­
ción continuará to d a v ía  por algúu -tiem po é ñ ’ Rusia. Ese 
es ■ el peligro m ás grave' d é  los m oníéntós ‘-'ac^tuaies. El 

-patriotism o s é  im pondrá. .
' * ' * *

L a  c o n c e n t r a c i ó n  i >e  l o s  c a p i t a ­
l e s  Y  LO S S O C IA LISTA S.

E l  ritm o de la  evolución económ ica de R u sia  se presta 
a  un desconocido desenvolvim iento d cl socialism o. Rusia 
está  en vías de convertirse en E stado  cap italista  de primer 
orden, v a  a  .pasos de g igan te hacia  la  producción capita­
lis ta  concentrada- L a  industria  m enor tiende cada día 
m ás a  desaparecer. L a  concen tración -de los capitales se 
realiza  re lativam en te .con m a yo r aceleración que en los 

- dem ás países del m undo j al-iriism o tiem 'po.qué Sé' produce 
•-lá- p roletavizácián -d e 'la s ' m ásas, feííóftieno -observado cu 
-estadísticas.oficiales, i o ' < .  ' 3'.
' T od as las'd'eauás'.ten'denciasidel caDÍtálismó, tales Gomo 
el trab a jo  de las m uieres; .de-lo.s'niños;-'COm ó «matio’tile 
obra b arata ,'.so n  am pliam ente íquicadás. .D irem os;-pará  
term inar, algo acerca de la  rituáción de. los-'óbrefós.-La 
opinión 'défqué R u sia 'h ó  posee.m ás que o b re to sd é  b-ifarstófi, 
no especialistas, es harto  .d ifu n d id a,íp éip  errónea..'ELcyh 
p o r ciento, de los obreros soñj'.es'pecialistas;-v uii .30-'pói' 
ciento solam ente regresan en la  é p o c a 'd é  lás- cOséchás 
a  sus pueblos. Sus salarios son c o m o -sig u e : - .- í :

P or_Ipm áxiinum  . .  3 - 6,-.6  rublos =  Qyo/’frs.'a l año ' 
P o r lo  m í n i m u m 6 . 4  ,, lo g fe rs .'' '  ' ' ■’
P o r  térm ino m edio 2 . 1 . 3  ' == 56^ ffs . ' ' ' ' ,

E sjd cu ir, insuficientes. U n  "facto r m ás para  la  propágación 
de las ideas socialistas en tre  los óbróros.

. . . . .

J-
I n d i c e

p a g i n a  

. ' '-.'8
<•.

I I

12
1-3

P á g i n a s  I n g l e s a s  ;
I.a Cuestión de Irlanda . .  . .
En Hyde Parle .........................................

P á g i n a  d e  “ P u n c h ”  . .  . .  . .  . .  '

P á g i n a s  F r a n c e s a s : ' * .
— Fran cia-y  la-Guerra.—Una importante Sesión dé la 

,  Cámara de Diputados . .  . .  ,
I-a Declaración de Burdeos.. . .  . .  (

P Á G IN A S  B e l g a s  : .

L'a -Nación Belga e n 'e l  Exterior.'— Vizconde'Henri ;
Davignoii . .  . . ..  ‘ -Í3

P Á G IN A S  E s p a ñ o l a s  y  L a t i n o - A m e r i c a n a s  : • ■ - • ¡ .
., L a  Guerra y  la Piedad.— Luis C. Urbina . .  ■ . .  i.j

P á g i n a s  . R u s a s  :
E l JÍQvimionto Revolucionario en Rusia y  los Obreros. . r r
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